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EXCxMO. SR. D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO 

Estadista, más grande por haber fundado el poder naval en 
esta nación marítima, que por otros eminentes servicios pres­
tados á la Patria y á la Monarquía. 

Palaíiras díl Vicealmirante Beráns^er que hacemos nuestras. 
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CRÓNICA MVAL ESPAÑOLA 
15 de Mayo de 1897. 

SUMARIO: Operaciones militares.—Los buques de guerra y las relaciones inter­
nacionales.—Pruebas de buques.—Disjjosiciones v j)rriyectos.—Siniestros ma­
rítimos. 

• " ^ I;AM;I).VI).'\S en la provincia de ( avitc las operaciones 
r ',Mim militares contra los insurrectos, la Marina ha acudido 
presurosa á su ]5uesto de honor i)rcstando eficacísimo concurso 
en la toma de Naic, de Tcrnate y de INlorogondon, jireparadas con 
la destrucción de sus trincheras i)or la artillería de la escuadra del 
Contraalmirante Montojo, y llevadas á cabo el 4 del corriente con 
el auxilio de las fuerzas ríe desembarco, i|ue se han conducidis 
con su habitual bravura, teniendo que lamentar en este i'iltimo 
atatjue la pérdida del joven y distinguido Teniente de Navio se­
ñor Osset, de la dotaciiin del crucero Reina Mercedes, muerto gh.)-
riosamcnte al pie de las trincheras entre un grupo de marineros 
heridos. 

Las fuerzas navales de Cuba contiiuian su constante labor, me­
nos brillante, pero acaso de mayores i)cnalidades por tratarse de 
trabajos oscuros, aisladamente realizados con pe(|ueñas embarca­
ciones ([ue luchan con numerosas cr)ntrariedailes de (|ue no iniede 
darse cuenta la generalidad de las gentes. 

El Contraalmirante Navarro, jefe de a(iu("lla escuadra, ha diri­
gido ijcrsonalmcnte la im|)(>rtante o])eraci('in de forzar, con los ca­
ñoneros Nueva I'.spaña y f.¡¡;era, la entrada del canal de Kanes, 
obstruida con cadt'iias y dei'endida con torjiedos. 

Logrado felizmente a(|U(-l |)rop<'isito, eañonei') la costa Norte de 
dicho canal y deseml)arc('> una fuerte columna <le 1.900 hombres 
de Ejército y Marina que tomó posesii'm de las alturas iirííximas á 
Punta Nueva. 

Otros 300 marinos y soldados han desembarcado en Tlolguín y 
tenido brillantes encuentros con los insurrectos. 

El teniente coronel Cardona, de Infantería d(' Marina, también 
¡os ha batido en la |)rovincia de Matanzas. 

Los cañoneros AlceJo y Baracoa han cañoneado la costa y 
auxiliado el desembarco de fuerzas en la ensenada de Cochinos y 
en el río de Mayarí. 

El cañonero Mana Cristina^ en combinaciini cini fuerzas dé l a 
brigada del (ieneral Suárez Inclán, ha realizado una imjíortante 
operación, cuyo resultado ha sido el ajiresamicnto de 29.000 car­
tuchos Maiisser y 10.600 para Remington. 

l'̂ l mismo cañonero, en cmiibinación con otras fuerzas, apresó 
4 cajas de fusiles intactas y 193 armas sueltas de la misma clase. 

La columna de desembarco del crucero Conde de J'enadito, man­
dada por el alférez de navio A'ázcpiez, ocupó y dcstruyi'i un cam­
pamento enemigo en la ensetuida de Caleta. 

La conducta meritoria observada por el Comandante } segundo 
del cañonero Cuntrainaestrc, .Sres. Carranza y Pas(¡uín, en dos 
años de continuas operaciones brillantemente sostenidas, ha sido 
tan favorablemente apreciada por sus compañeros de armas, (|ue, 
aparte las recomiiensas oficiales á (|ue se han hecho acreedores, 
han sido olisccjuiados en la llábana con un banquete de despedi­
da, durante el cual se han hecho las más exi>resivas protestas de 
adhesión al Trono, de entusiasmo ¡)or la honrosa carrera de las 
armas v del ardiente deseo de participar de todos los honores y 
penalidades de la guerra. 

l'Ji el número extraordinario consagrado por /•-'/ Ltheral en 25 
de Octubre iiltimo á honrar nuestra Marina militar aiiareee entre 
sus escritos uno, modesto ])or ser mío, titulado Las estaciones na­
vales en América, encaminado á fijar la atenci(')n sobre las venta­
jas (jue en distintos (nvlcnes )• sin ruido alguno suelen obtenerse 
de la permanencia más ('i menos prolongada de nuestr(!s bu([ues 
de guerra en el extranjero, y entre otras ¡n<licaciones pertinentes 
al caso decía lo siguiente: 

«Me refiero en concreto á la necesidad desatendiila y á la im­
portancia manifiesta de mantener en circunstancias normales, ) 
aun en las extraordinarias en (|ue los recursos de la Naeií'm loiier-
raitan, estaciones ó divisiones navales de organización eeon('imica 
<|ue, secundando y afirmando la acción de nuestros representan­
tes di])lomáticos, en esfera más lata y en una forma más expansi­
va y familiar (|ue la ceremoniosa de nuestras relaciones oficiales, 
recorran frecuentemente los puertos de a(|uellas naciones, e spo 
cialmente las de la América latina, con las cuales nos interese 
mantener y acrecentar un estado jiermanente de relaciones polí­
ticas y comerciales i|ue predispongan á la opinión pública y con­
siguientemente á los (jobiernos respectivos en favor de una amis­
tosa y cordial correspondencia, que se traduzca en hechos pfisi-
tivos cuando las circun.stancias lo re(|uieran. 

sMucho jiueden sin duda las re¡>resentaciones d¡])lomáticas para 
alcanzar tal resultado, de Gobierno á Gobierno, de Estado á Esta­
do, en el orden extern<j de nuestras relaciones oficiales; pero en 
el campo más extenso, visible y permanente de las conveniencias, 
de los afectos y de las simpatías de nación á nación, de pueblo á 
pueblo, la exjieriencia demuestra (|ue ni su sola acción puede ser 
suficiente, ni iniede imaginarse complemento de mayor eficacia, ni 
nada afirma tanto íiquellos lazos como el de los iutereses comunes 
en el orden material y en el moral, el de la mutua estimacitMi ad-
([uirida y consolidada por el frecuente trato y el continuo con­
tacto con aípiellos (|ue llevan consigo, juntamente con la ban­
dera de la Patria, sus costumbres, su idioma, la manifestación de 
su carácter noble, caballeresco y des])rendido, la exhibición de la 
cultura y el |)odcr militar de la naciéin (|ue representan.» 

Muéveme hoy á evocar este recuerdo la reciente noticia de las 
manifestaciones de simpatía tributadas á ICspaña en Nueva York 
Cí)n motivo de la visita hecha á aipiel jiuerto por luiestros bucpies 
Infanta Maria Teresa é infanta Isabel. 

No es ciertamente el pueblo americano, ni j)or su carácter, ni 
por las circunstancias (|ue en la actualidad entibian nuestras rela­
ciones oficiales, de aciucllos (|ue ]>ueden |)resentarse como mode­
los de expansié)n y ile afecto tratándose de ICspaña. 

No es tamiK)C(j, por cierto, nuestro digno Ministro el Sr. r)ui)uv 
de Lome, cuyas excepcionales condiciones como rei)resentante de 
España he tenido ocasión de apreciar en las repúblicas del Sur de 
América, persona que desa])roveclie las ocasiones v los medios 
de mantener una cordialidad de relaciones (|ue en los momentos 
actuales, y tratándose de los Testados Unidos, parece casi milagrosa. 

Pero con todo ello, (|ue es mucho y (|ue soy el i)rimero en apre­
ciar en cuanto vale, no cabe cerrar los ojos á la evidencia ni dejar 
de reconocer (jue las manifestaciones de afecto y simpatía hacia la 
nación esi)añola eran desconocidas hace años en todo el territo­
rio de la Uni('>n, y sólo han renacido ante la presencia de dos bu-
({ues de guerra españoles enviados á una fiesta de paz, á cuya 
terminaci('>n el pueblo neoyorkino ha pedido con insistencia ([íie 
la vía relia de Cadia, precisamente los acordes con (|ue han sido 
despedirlas en los puertos de España todas las tropas destinadas 
á cruzar el Athintico pai'a guerrear en Cuba, se repitiesen en la 
vía jiública de la más pojjulosa ciudad de los Estados de la Unión. 

El suceso 110 será <le importancia en sí mismo, jiero no pierden 
nada nuestros hombres de listado si en sus ratos de ocio (|uieren 
consagrarle algún momento de medit>aci(')n. 

Nuestros marinos de los dichos cruceros, han sido ])resentados en 
\\'ashington por el Sr. I)ui)uy de Línne al Ministro del ramo, que 
hizo de nuestra Armada un merecido elogio en presencia de sus 
colegas de la JNLtrina americana, y la estancia de los dos bu(jues 
en los puertos de la República ha tenido (|ue |)rolongarse más de 
lo calculado, para poder con-esi)on(ler á los numerosos olisetjuios 
(|ue reciben de tod.as las clases sociales. 

En el ban(|ucte celebrado á li<n-do del A/aria Teresa, con asis­
tencia de las autoridades de Nueva York, se han i)ronunciado en­
tusiastas discursos, cuya nota culminante ha sido la cordialidad de 
relaciones entre Es])aña y los listados de la Unión. 

Inútilmente se ha intentado desvirtuar este satisfactorio suceso, 
anunciando supuestas cuestiones de eti(]ueta y hasta conflictos in­
ternacionales, cuya mejor desautorizaciini es el siguiente cablegra­
ma oficial recibido en el ^Ministerio d(̂  Estado: 

« ll'asliií/gton 12 di.' Mayo. ;\yer han salido tic Nueva York los bu­
ques c[uc vinieron con motivo de las tiestas en honor del (ieneral 
tirant. 

En ios diez y siete días que han permanecido aquí han sido ol)jeto 
de muchas distinciones, siendo rt'Cihidos v tratados en tod s partes 
con gran consideración y respeto. 

Su estancia lia sido de muy buen efecto, dando lugar á sinceras ma­
nifestaciones de amistad á España y demostrando el excelente estado 
de nuestra Marina de i^utirra.- Di/piix. •• 

La modesta corbeta Xantili/s, escuela de guardias marinas, 
continúa su excursi(')n instructiva por el Mediterránet), habiendo 
visitado ya los puertos de Tánger, Ceuta, Tvlelilla, Oran y Argel, 
y dejado en tocios ellos recuerdo grato de su paso. 

La colonia española en las ciudades de la Argelia, las Cámaras 
de Comercio \Tas autoridades francesas han favorecido á nues­
tros marinos con repetidos obse(|uios en (]Uf: ha i^redominado la 
nota de mutua estimacií'm y simpatía entre las «los naciones. 

Los nuevos biupies Carlos I' y Colón han continuad(.) sus prue­
bas, sin que todavía pueda apreciarse oficialmente el resultado 
definitivo. 

l,as noticias jiarticulares c(jmunicadas ¡¡orlos corres])onsales de 
la i)rensa no acusan (|ucel primero de ellos haya alcanzado toda­
vía la máxima velocidad estipulada, quizás por la suciedad de sus 
fondos, por defectos observados ó averías sufridas en alguna de sus 
calderas, (¡ue es de esyierar y de desear ¡[ue puedan remediarse en 
breve plazo, por cuenta de los constructores, puesto <]ue el butiue 
no ha sido aún entreirado al Gobierno. 
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Como resultado de las pruebas de artillería del Colcm han sido 
desechados los dos cañones de grueso calibre, que naturalmente 
han de ser también reemplazados á costa de los constructores. 

No tenemos datos suficientes para aijreciar si, considerado el 
adelanto de las obras de instalaciim deesa artillería, el tiempo ne­
cesario para reemplazarla por otra igual ó ¡jor la del sistema es­
pañol González Ilontoria, de calibre cíiuivalente, sería preferible 
venir á un acuerdo con los constructores para que se adoptase 
éste en el Colón, oljtcnicndo así la inaiircciablc ventaja de la uni­
dad de sistema en toda nuestra yVrmada. Al (iobierno toca exami­
nar el pro y el contra y resolver este problema con la suma de 
datos de que seguramente disiione. 

En cuanto á velocidad, habiendo sujjcrado con tiro natural la 
estipulada en el contrato, se ha desistido de ensayar el forzado, 
limitándose á iniciarlo para conijirobar el l)uen funcionamiento de 
todos los mecanismos. 

El Alfonso A ' / / /cont inúa sus pruel)as en Barcelona sin haber 
alcanzado hasta ahora velocidades superiores á iG millas. 

El CiirJc/ial Cis/wros tiene ya montadas sus cableras y se con­
tinúa trabajando en él con actividad. 

El cazatorpederos AuJaz, construido en Inglaterra, no ha alcan­
zado en sus primeras pruebas toda la velocidad cstii)ulada, y sien­
do esta condicicm de capital imi)ortancia en esta clase de buc|ues, 
han propuesto los constructores introducir en ellos una importante 
modificacié)n, (juc ha sido acejitada, :1 condiciiMí de cjue satisfaga 
á los términos del contrato. 

Entre las disposiciones adoptadas y[)royectos (jue han de presen­
tarse en breve á la dcliberacié)n de las Cortes figuran los siguientes: 

Reglas internacionales sobre el uso de luces, señales y mani­
obras para evitar abordajes.—El Gobierno español ha aceptado las 
modificaciones proiiuestas por Inglaterra, y el Real decreto (¡ue así 
lo declara tiene fecha de 26 de Marzo último. 

Reglas higiénicas para preservar en lo ¡¡osible á las triiiulacio-
nes de los estragos de la fiebre amarilla.—Eueron propuestas jior 
el celoso capitán de navio Manjués de Arellano, después de en-
'sayadas con muy buen éxito en la isla de Cuba en el crucero de 
su mando Reina Merceilrs, y han sido aprobadas y generalizadas 
por Real orden de 27 de Abril último. 

Reglas á (jue han de atenerse las comisiones de defensas sub­
marinas de los puertos.—Han sido ajirobadas por Real 01 den de 4 
del corriente mes. 

Plan de distribución de las dotaciones de los buques modernos 
en C(.)mbate.—Este proyecto, debido al estudio del distinguido ca­
pitán de navio D. Víctor Concas, ha sido remitido á la escuadra 
de instrucción para su ensayo, después de revisado en Madrid por 
una Junta de Generales. 

Proyecto de ley fijando las fuerzas navales para el próximo año 
económico.—La Constitución en su art. 88 exige ([ue sea [ircscn-
tado á las Cortes y votado en cada año. 

Proyecto de ley de jiresupuestos para el año económico de 
1897-98.—Será leído al Congreso para cunijilir el jirecepto cons­
titucional, pero es creencia muy extendida la de que no llegará á 
discutirse por falta de tiempo, teniendo en cuenta que las (fortes 
no han de reunirse hasta el 20 de Mayo y (juc no han de ser bre­
ves los debates políticos á que darán lugar los graves problemas 
planteados en los distintos órdenes de la vida nacional. 

Proyecto de ley modificando los Códigos de Justicia militar. 
Tiene por objeto armonizar preceptos que no concucrdan en los 
actuales Cculigos del Ejército y Armada. 

Proyecto de ley constitutiva de la Armada.—Aprobado en Con­
sejo de Ministros en 30 de Abril último, será sometido al examen 
de las Cortes; pero, dada su importancia y el corto tiempo de que 
podrá disponerse para su estudio ydiscusi('>n es (irobable que cjuedc 
aplazado |)ara otra legislatura. 

Los puertos de la costa del Norte han continuado presenciando 
esos siniestros que tantas veccspasan inadvertidos y que dejan hon­
dísima huella en las familias de la gente de mar, (jue gana el pan 
de cada día entre peligros y trabajos apenas comprendidos por los 
cjue sólo ven el mar en las plácidas tardes de la temporada veranie­
ga. Al desastre ocurrido no hace mucho tiempo en la ría de Ferrol, 
en el cual perecieron 21 hombres de una embarcación echada á 
pique por el vajior Cabo Prior, ha seguido el naufragio de la lan­
cha pescadora Santa Clara en Ondárroa, la San Antonio en Lla-
nes, otra de la misma clase en yMgorta y otra en Santoña, [icre-
cicndo ahogados tres tripulantes de la i)rimera, dos de cada una de 
las siguientes y cuatro de la última. 

Dios acoja en su seno á estas víctimas del honrado y penoso 
trabajo del mar, y la caridad española y cristiana acuda á reme­
diar la miseria (jue como fatal complemento viene generalmente á 
confundir en una sola y tremenda desgracia, en las familias de las 
víctimas, los dolores del alma y las necesidades im[)criosas y no 
satisfechas de la materia. 

RAMÓX A U Ñ Ó N VILLALÓN 
Cíipitán de Navio Uc l.'̂  clase. 

CRÓNICA NAVAL EXTRANJERA 
SUMARIO: Torpedero Tiirbinia.—Nuevos cañones automáticos Hotchkiss y 

otros de dinamita.—Nuevos (proyectos de submarinos.—Fracasos y acciden­
tes.—(jrecia y Tnn|iiía. 

I, torpederí.) 'JAirlinia, del (jue nos ocu])amos en nues­
tra cr(')nica anterior, verificó nuevas experiencias el 
día 9 de Abril, obteniendo una velocidad de 32 i mi­
llas; pero la experiencia más notable fué la de que, 

de estar completamente parado á la velocidad de 28 í¡ millas S(')lo 
se' tardaron veinte segundos, y desde dicha velocidad á quedar 
completamente fijo, sin arrancada ninguna, treinta y cinco segun­
dos: resultados sin duda excepcionales, y que pueden ser de gran 
utilidad en determinadas circunstancias. 

* * * 

Hotchkiss, el afortunado inventor de cañones de tiro rápido, y 
decimos afortunado porque esos cañones valen fortunas colosales, 
ha inventado un nuevo cañón tipo calibre de fusil que con.stituye 
una verdadera novedad. 

Como saben nuestros lectores, en los cañones automáticos 
Maxim es el retroceso el que hace abrir el mecanismo de la cula­
ta del cañini, y de este modo se hace la carga automáticamente; 
pero en el nuevo Hotchkiss un pequeño conducto colocado hacia 
la boca lleva, después de pasar el proyectil, los gases de la pólvora 
á un cilindro que, actuando como si fuera de vapor, es el que 
abre el cierre de culata y fuerza un muelle recuperador cjue se 
encarga luego de la ojieración de cargar y de volver á cerrar: con 
lo (¡ue no sólo no se mueve el cañón, sino (jue, como la carga no 
se hace sino cuando ha salido el proyectil, no puede ocurrir, como 
en el Maxim, (jue se dispare un cartucho habiendo un proyectil 
atascado en el cañón. 

Además, en lugar del depósito de agua para evitar en lo posible 
el recalentamiento del cajón, lleva unos discos radiadores que, 
según afirman, producen igual efecto con ventaja de peso y volu­
men. El nuevo cañón es, indudablemente, terrible; pero, como 
todas las armas de este género, tiene el inconveniente de que la 
duración del rayado del ánima de la pieza no está en relación con 
los disparos (jue puede hacer, y menos con el dinero (¡ue por ra­
zón de patente cuestan estas armas. 

NO creemos (¡ue sea tan afortunado el inventor de un cañón de 
dinamita, que estos días se da como novedad, y cuyo elogio hace 
una revista científica, sin decir, ciertamente, si la descripción es 
del proiiio autor. El cañón, (jue es americano, está dibujado muy 
bonito, y aún más el ijroyectil, (pie tiene una l)arra á cuyo extre­
mo va una hélice que podría llevar un aparato de música para 
que fuera más original. La semejanza de diseño nos hace creer 
que hemos tropezado con un antiguo amigo de la Exposición de 
Chicago, en donde trabamos conocimiento con dicho artefacto, 
terrible aparato de destrucción ante el que un día hallamos sin 
saber qué hacerse nada menos que al director de la gran Factoría 
de New-Rethelem, el ingeniero director de la casa Fairfield, de 
Glasgow, y todo el jurado de Guerra y Marina, compuesto de 
eminencias,,salvo su presidente, ([ue era yo, y á los (¡uc el inven­
tor trataba de convencer en términos no tlel todo científicos ni 
comedidí» tampoco, pero cuyas razones no llegaban á decidir á 
mis ilustrados colegas; hasta que, para terminar una de las sesio­
nes más enojosas (¡uc habíamos tenido, les manifesté mi opinión 
en favor del inventor, sólo (|ue, siendo una de las aplicaciones 
(juc ofrecía,como demostraci(')n de lo suave del imiJulso,la de dis­
parar un soldado provisto de un paracaídas para (|ue desde los 
aires viese la disposición del campo enemigo, yo hube de invitarle 
á (|ue hiciese por sí mismo la ascensión y (jue nos permitiera 
presenciarla, dándonos luego cuenta de sus impresiones, (jue 
trascribiríamos en un veredicto que superase á cuanto se hubiera 
dicho en materia de reclamo. El inventor dio media vuelta y se 
marchi')... sin duda á j)rc|)arar la aérea expedición. 

l£l cañón, que es posüjle que sea semejante á alguno de los que 
se dice han sido remitidos á los enemigos de España, consiste en 
un tubo sinuoso (jue desemboca en el propio cañón en cjue debe 
estar alojado el proyectil de dinamita. Dentro del tubo se di.spara 
un cartucho de jiólvora, y los gases, sin fuego ni calor, á estilo de 
tabaco fumado en (¡ijia argelina, llegan al jjroyectil, que sale del 
cañón sin jieligro de explo.sión i)rematura; y si juzgamos por el que 
vimos, creemos (jue i)odría llegar á unosveinte ó treinta metros de 
distancia, es decir, descargado, pues de estar cargado, es posible 
cjue los sirvientes hicieran el consabido viaje, aunque sin jiara-
caídas. 

* 
* * 

El Ministro de Marina de Francia, como consecuencia de un 
concurso convocado jior su antecesor Mr. Lockroy, para ¡iroyec-
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tos de bucjucs submarinos, ofreciendo un premio de lo.ooo fran­
cos para el ((ue fuera preferido y cinco de á 2.000 para los que si­
guieran en mérito, acaba de recibir nada menos ()ue veinte ])ro-
])osiciones: y aunque la mayor parte de las noticias que se dan al 
público suelen ser de dudosa garantía, procuraremos tener al co­
rriente á nuestros lectores de lo que ocurra, si Francia volviera á 
lanzarse á los dispendiosos y hasta hoy inútiles ensayos de t^sia 
clase de bu(iucs. 

Siguiendo con la Marina de nuestros vecinos de los Pirineits, es 
notable el fracaso que han tenido con el crucero Fleurus, de 1.310 
toneladas, (jue, contratado para un andar de 18 millas, escasamen­
te ha dado 17 ¡jor deficiencia en las calderas, que no producían el 
vapor necesario, y lo notable no es precisamente lo que dejamos 
expuesto, que ocurre con frecuencia en todas las Marinas, sino 
(lue los constructores han pagado una fuerte multa, penalidad (|ue 
siempre, ó casi siempre, hallan el medio de evadir. 

El acorazado francés Hache too') en una piedra al entrar en el 
arsenal de Cherburgo, sufriendo averías de consideración: tam­
bién el acorazado Charles Martel tocó en otro bajo, aun(jue el 
accidente parece ([ue no es de importancia: el torjiedero núm. 176, 
haciendo pruebas de máquina en Tol(')n, no pudo seguir navegan­
do y hubo de ser remolcado al puerto por un vajjor que pasaba 
accidentalmente por la boca. 

El aviso torpedero francés Bombe, cjue debía salir (lara Levan­
te, no ha podido verificarlo porque las pruebas no han sido satis­
factorias. 

El crucero acorazado Rossia, de la marina rusa, después de es­
tar varado durante cincuenta y un días en un banco de arena, ha 
podido salvarse, al parecer sin mayores daños. 

No es posible escribir la crónica extranjera en estos momentos 
sm ocuparse de las operaciones navales en el archipiélago de Le­
vante; lo que no es fácil hacer en condiciones de exactitud, entre 
el cúmulo de noticias contradictorias cjue vienen del teatro de 
operaciones. Dejando, pues, la parte ¡jolítica á otros colaborado­
res, nos ocuparemos solamente de lo que se refiere á la organi­
zación de las fuerzas navales, en los términos precisos á una pu­
blicación de esta índole y ateniéndonos, como en líneas anteriores, 
a procurar ser entendidos por los lectores, ajenos á las profesio­
nes marítimas. 

Grecia jiosee tres pequeños acorazados de 4.885 toneladas, 
construidos en Francia en 1889 y 90, exactamente iguales y que 
montan cada uno tres cañones Canet de 27 centímetros, capaces 
de atravesar á 1.500 metros de distancia todos los blindajes de la 
flota turca. Estos buques dieron en las pruebas 17 millas de andar, 
y a los ([ue se puede :.uponer hoy 16 millas en caso de urgencia, 
pues, tan cerca de su base de operaciones, pueden salir con poco 
carbón y aligerados en lo ])osiblc para asegurar su superioridad 
de marcha sobre la escuadra enemiga. Tienen además dos guarda­
costas de 2.000 toneladas, (¡ue acaban de reformarlos; pero de 
poco andar. 

Como buque ligero, sólo dis¡)onen del Miaulis, pequeño crucero 
de 1.800 toneladas y 15 millas de velocidad en las pruebas; y res­
pecto á torpederos, aunque suman 41, debe suponerse que seis de 
ellos son importantes, unos quince de segundo orden, y el resto se­
guramente de escaso valor militar, en el supuesto (|ue estén 
útiles. 

Los demás buques, de corto andar y poca artillería, pueden 
ser auxiliares del núcleo de la flota, pero nada más. 

¿Cuál era el estado de esa escuadra? Si tenemos en cuenta los 
apuros económicos de Grecia, al extremo que sus tres acorazados 
lueron ofrecidos en venta, hace pocos meses, á una nación medi­
terránea, era de temer que distaran bastante de estar listos; pero 
no es así, puesto que apenas rotas las hostilidades, los hemos visto 
salir á campaña y con tan poco cuidado de la flota turca, que dos 
acorazados estaban en el golfo de Salónica y el otro atacando la 
costa occidental, no habiéndose reunido sino mucho desiiués. 

Vamos ahora á la flota del Sultán. Esta la forman nada menos 
que 11 acorazados, casi todos de gran tonelaje, uno de ellos, el 
mas moderno, el Mesoodieh, de 9.120 toneladas, gemelo del Superh, 
de la Marina inglesa y botado al agua en 1874. 

Los demás acorazados son todos del año 68 al 70, época en (pie 
ya se había dado el gran paso en la construcción de las baterías 
centrales ó casamatas; por consiguiente, así como sería dudoso 
el valor militar de buques acorazados del 62 al 66, puede asegu­
rarse que los buques de combate del 68 en adelante aún pueden 
tener su puesto en una batalla naval, pues si bien la artillería de 
los griegos es más moderna, el número por parte de los turcos 
podría ser abrumador; y sobre todo á la guerra no se va jamás 
con impunidad. 

I^a gran deficiencia de la escuadra acorazada turca consiste en 
el andar, pues el que más, el acorazado que hemos citado, anduvo 
13 millas, lo que hace suponer 10 ú 11, si las calderas están en 
DUen estado; andar que no pasará de 8 millas si fueran en escua­

dra, mientras < pie los griegos seguramente podrán maniobrar á 
13 millas ó más. 

Y.n bu(|ues ligeros, tienen los turcos dos cruceros como el Mían-
lis, tres cañoneros torjiederos de 22 y [9 millas y otros de madera, 
estos últimos de ningún valor. 

La flota de torpederos es moderna y res¡jetable, pues tiene dos 
destroyers de 25 millas y 34 tori)ederos, todos construidos del 87 
al 94 y de 20 á 23 millas de andar, y además dos submarinos, 
creemos que Nordenfelt, los que por lo menos y navegando á flor 
de agua, pueden ser i)oderosos elementos defensivos. 

Ahora bien, cabe preguntar, como para Grecia: ¿cuál es el es­
tado de esta flota? Lo único que se sabe es ([ue desde el año 1878, 
la escuadra turca, falta de todo, no ha podido tirar al blanco ni 
una sola vez, que este año aparecen siete grandes acorazados me­
nos en sus listas y que el Almirante Von-IIoff ha dicho que está en 
el más espantoso abandono. Si así fuera, como parece probable y 
se desprende de lo (|ue hacen los buques griegos, entonces los 
que conocemos las múltiples necesidades del material moderno 
no vacilaríamos en afirmar que escuadra tan aparatosa tiene muy 
poco ó ningún valor y vendría á comprobar un aforismo, que 
en España también se olvida siempre, y es <iue hay que sos­
tener y conservar la escuadra, y que eso cuesta más (jue cons­
truirla. 

De todos modos, los turcos han movilizado ya tres divisiones de 
acorazados y 13 torpederos, y como quiera que la flota griega ha 
atacado á plazas terrestres por uno y otro día, no se com]jrende 
cómo sus enemigos no han tratado de im])edirlo, ya yéndolos á 
buscar, ya atacando sus islas, ya fustigándolos con ¡os torpederos 
de mayor andar, que hasta ahora no dan razón de sí, estando 
como están tan cerca y siendo mares tan conocidos de ambos con­
tinentes. 

La flota griega ha atacado valientemente á Prevezza, al parecer 
en combinación con el ejército, cjue es el modo de obtener verda­
deros resultados; y en el golfo de Salónica ha hecho razzias tam­
bién con indudable éxito; si el repuesto de municiones es el sufi­
ciente, pues con dificultad las podrá reponer de Francia: aquella 
escuadra se halla hoy fogueada y en dis|)osición de afrontar todas 
las contingencias de la flota turca de alto bordo. Por parte de esta 
última, si el temor de otro Navarino, si su estado no es absoluta­
mente imposible, ó si el temor de que llevando las cosas al extre­
mo aparezca otro vecino por el mar Negro, diciendo: Antes que 
todo se pierda yo me quedo con Constantinopla; si eso ú otras razones 
políticas no retienen la escuadra del Sultán en los Dardanelos, su 
inacción hoy i)or hoy es de todo punto inexiilicable. 

Á pesar de esto, los griegos están altamente tlisgustados de su 
encuadra y han relevado al Almirante, de (|uicn esperaban des­
embarcos, conquista de islas y puertos del litoral turco. En primer 
lugar, no son tres buques de combate, número muy crecido para 
que pueda hacer muchas cosas y de una vez; y sabido es, que en 
la guerra puede la individualidad obtener el triunfo, pero la vic­
toria provechosa sólo se consigue con masas de fuerza de mar y 
tierra, ó las dos combinadas, de no haber superioridad decisiva 
en ninguna de ellas. Sobre todo la flota griega no podía aventu­
rarse á empresa importante alguna, mientras á ¡locas horas tenga 
la escuadra enemiga, de tanta superioridad numérica, con más 
buques ligeros, y no teniendo los griegos ni uno sólo de condicio­
nes de descubridor para vigilar sus movimientos; de modo que 
mientras tratase de tomar una de las deseadas islas turcas, recibi­
ría sin duda la visita de la flota otomana, cuya llegada es posible 
que se la anunciaran los cañonazos de sus acorazados. 

En tierra, se consideraría loco el General (juc pusiera sitio en 
regla á una plaza teniendo á doce horas de distancia y con cami­
no franco y abierto al ejército enemigo, más pesado, pero mucho 
más numeroso, si antes no le había dado la batalla y asegurado su 
inacción; y no ponjue el ejército tenga cañones Krupp, fusiles 
Maüsser y otros elementos modernos se cree que ya la guerra ha 
variado sus condiciones; fiero al tratar de Marina no hay imposible 
que no se sostenga, y porque los buques modernos son ciertamente 
poderosos, se juzga ya que los hombres no son ya hombres, que la 
guerra no es la guerra y (jue las inmutables reglas de la estrategia 
no sirven ya para nada. 

Es muy ])osible que los acorazados griegos no hayan podido ni 
disparar sus cañones tantas veces como hubieran querido, pues si 
los apuros económicos eran tantos que pensaron venderlos, es de 
suponer que no les sobrarán municiones, que tan caras son y di­
fíciles de adquirir, y que les son del todo indispensables para poder 
recibir dignamente á los acorazados del Sultán. Pero nada de lo que 
ocurre á los marinos griegos es excepcional; como no lo será que 
el Sultán haga alguna atrocidad con los suyos, pues en eso sólo 
los ingleses son afortunados, no por su presupuesto, ni por sus 
fuerzas, ni por su industria preponderante, sino porque es el úni­
co jiaís del mundo en que la opinión pública no pide á su Marina 
disjjatate sobre disparate. 
^ , , ^ ; i y , ^ VÍCTOR M.^ CONCAS 

•ZI f3¿Sk_ ^; ' \ Capitán de Navio. 
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LOS AGRKOADOS KN LOS BU(.)riCS DKL TOMERCIO 

Caria abierta á D. Julián de Salazar y Garaigorta, 
Capitán de la Marina mercante. 

iWyi % I muy estimado compañero: lis creencia muy admitida 
'^ ^ '" que los marinos no servimos para saber trasladar fiel­

mente al paiicl las impresiones de la tan azarosa vida 
del mar, y creyendo (¡uizá hacer con nosotros una santa 

obra de caridad, periodistas, novelistas y autores dramáticos nos 
pintan tal como Dios les da á entender en la novela y en el teatro, 
en donde el tipo de marino, (') lobo de mar, |)recisamente ha de 
fumar en pipa, llevar aretes en las orejas y andar balanceándose 
como los patos. Hay (jue confesar que la vida á bordo de los ve­
leros en las travesías largas no estimula mucho para los trabajos 
literarios; quizá [jor sentir con exceso la tan especial vida del mar, 
vida (jue predispone á la contemi)lación, al éxtasis, y como en to­
dos los instantes hay motivos de estudio, de sorpresa, de senti­
miento poético, como decía mi tan (juerido ami<¿o D. Eutfenio Ba­
yona, inspector (pie fué de la Compañía Trasatlántica, y <|ue L)ios 
tenga en buen puerto, resulta (|ue no se encuentre tiempo para es­
cribir. I'",n los modernos buíjues de vapor, ya es distinto: se lleva 
en ellos una vida más terrestre, á pesar de ir flotando en pleno 
océano, van á bfjrdo más personas ilustradas, tanto en la oficiali­
dad de derrote como de máquina, médico, reverendo y pasaje; 
por consiguiente, abundan las ocasiones ])ara discutir y lucir las 
galas de la instruccié)r., / de esto á su traslado en el i^apel no hay 
mucha distancia. 

Si los marinos fueran aficionados á escribir sus impresiones ma­
rítimas, ellos solos llenarían las bibliotecas, pues la vida del mar 
se ])resta á contar mucho interesante (|ue pasa en verdad y luego 
interpolar matemáticamente mucho inventado, y el ipie no quiera 
creerlo que vaya á verlo. Los libros de narraciones marítimas son 
leídos con verdadera fruición, tanto por el bello sexo como ])or 
el masculino; díganlo la fama de c]uc gozan los escritos del ma­
rino francés Pierrc Lotti, en i.)articular sus Pescadores de Islandia. 
¿Y i|uién no conoce El mar de Michelet? ;Y los Trabajadores del 
mar de Víctor Hugo? ;Y las tan curiosas novelitas marítimas del 
fecundo Julio Verner 

La bibliografía marítima es])añola es muy nutrida. En el orden 
científico no hay (}ue hablar de ello, puf;s sin disputa vamos á la 
vanguardia, y pocos nombres extranjeros sobrei)ujan á Jorge Juan, 
Ulloa, Mendoza, Ciscar, 1 .uyando y tantísimos otros; en el orden 
literario son joya en la bililiografía marítima los numerosos tomos 
de las Disquisiciones náuticas, del sabio D. Cesáreo Fernández 
Duro; los elegantes i;scritos <le /Xuñcm, Agacino, ^lontaldo y 
tantos otros, á cuya lista ahora hay cpie añadir el nombre de us­
ted, por la publicaciém de su interesante libro titulado Acaeci­
mientos de un Diario de navegación, páginas ])rcciosas, en las que 
usted ha sabido fotografiar la vida del mar en los barcos mer­
cantes. 

F,n nuestra patria, que ciertamente no desi)unta por sus aficio­
nes marítimas, un liliro como éste i)resta un señalado servicio, 
porque ¡¡rojiaga de una manera clara, con lenguaje sencillo y esti­
lo agradable, las vicisitudes, siemiire interesantes, (|ue ocurren en 
la navegacié)n, ilustrando al pueblo, destruyendo errores vulgares 
y ¡jropagando la afición á las cosas del mar. 

Crea usted (pie su libro tiene un lugar distinguidc,) en mi modes­
ta biblioteca; lo he leído con muchísimo gusto, y en prueba de 
ello, me permitiré dedicarle algunas observaciones (pie me ha su­
gerido la lectura del ca])ítulo primero, (pie trata de las escuelas 
de Náutica y de la vida del agregado á bordo. 

Describe usted de una manera simpática la escuela de Náu­
tica de Santurce, la enseñanza completa (pie se da en ella y la sa­
biduría (pie reúnen é interés ¡pie por los alumnos demuestran los 
profesores, hermanos 1). Victoriano y D. José f íómcz de INIarañón, 
á los (pie ni de nombre conocía, y (pie ahora (piiero, por el elo­
gio (pie de ellos usted hace, elogio f]ue para mí ha sido una agra­
dable sorpresa; pues sabe usted muy bien ([ue, por desventura 
nuestra, en vez de verdaderas escuelas de Náutica, abundan en 
nuestra ]>atria las fábricas de pilotos. 

Yo sólo conocía como escuela de Náutica completa la (pie la 
Excma. Diputación (¡rovincial de Barcelona mantiene á t(jdo gasto 
en el piso princii)al de la antigua é histórica Casa Lonja del Mar; 
pero con lo cpie cuenta usted en su interesante libro, hay ([ue pre­
sumir (pie la Escuela de Santurce es también completa, pues ha­
bla usteíf de tres años de estudios, si Inen sólo cita dos profesores, 
que mucho mérito tienen si explican ellos solos todas las asigna­
turas del reglamento de estudios vigente. 

Estoy cierto de ¡pie sabrá usted muy bien, (pie las llamadas 
escuelas de Náutica de Esjiaña son los Institutos de segunda en­

señanza, á los (pie se agrega un profesor de Trigonometría esféri­
ca. Cosmografía, Pilotaje y Maniobras, de manera (jue, en verdad, 
no existen tales escuelas de Náutica. Con tan extraña como eco­
nómica reglamentación, resulta (jue las asignaturas de Matemáti­
cas, Geografía y Física de los mencionados Institutos sirven para 
cursar luego la Astronomía y Navegación, y bien sabe usted 
(pie estos ramos de la ciencia se explican en a(|uellos centros do­
centes de una manera tan elemental, (jue no tienen nada cpie ver 
con los conocimientos matemáticos, físicos, mecánicos y geográfi­
cos (pie precisan para mejor explicar un curso de Astronomía 
y Navegación á la altura que re(piiercn los modernos adelantos y 
exige la nueva navegación de Imcpies rápidos. 

'También estará usted enterado indudablemente (|ue el regla­
mento de estudios vigente, aun en las llamadas escuelas de Náuti­
ca, es el de 20 de .Septiembre de 1850. ;Qué le parece á usted? 
Para el Ministerio de Fomento, de cuyo centro dependen dichas 
escuelas, la Marina parece no haber variado en este medio siglo; 
y precisamente en este ¡¡eríodo de tiempo se ha verificado la 
gran revoluci('in en la Marina, tanto en su parte económica ó co­
mercial, como en su parte técnica ó náutica; en este tiempo se ha 
verificado la transici('in de los antiguos veleros de madera á los 
colosales bucpies de 12.200 toneladas y 25.000 caballos, (pie atra­
viesan el Océano á razón de 22 millas por hora. 

Al más lerdo se le ocurre (pie no es igual la instrucción ([ue ne-
cesital)a un alumno de Náutica en 1S50, destinado á navegar con 
los butpies de entonces, para los (pie el tiempo no era factor de 
primer orden, v los conocimientos (|ue deben inculcarse á los 
alumnos de ogaño, cuya legítima ambición es mandar un galgo 
de 20 millas, ])ara el que el armador exige itinerario fijo y las tra­
vesías ác práctico á práctico SQ cuentan jjor horas y MINUT(JS, exa­
geración económica de nuestros tiempos, (jue pretenden conver­
tir al trasatlántico en una continuaciím del ferrocarril, como si al 
Océano pudieran echarse y afirmarse rails sobre los (pie pudiera 
deslizarse la (piilla de la nave <'i las.ruedas de este nuevo ingenio 
del francés Mr. Bazin, al (pie no me atrevo á darle el nombre de 
buque. 

Con tantas/¡//'/-/írí/j- de pilotos como tenemos, resulta de datos 
muy verídicos (pie la ilustración de los actuales alumnos de Náu­
tica más bien decae, en vez de prosperar, encontrándose en una 
situaci('in algo anómala y extraña las escuelas de Náutica comple­
tas, conu) la de Barcelona 1 v no dudo lo será también la de San­
turce 1, ([ue con su Claustro comji'.eto de profesores, sus magníficos 
gabinetes de instrumentos y aparatos y su importante biblioteca, 
se da á los alumnos la instrucción propia á nuestros tiemi)Os. Dejo 
á su consideración el siguiente hecho: en vísperas de exámenes, 
aconsejé á los alumnos (pie á mi entender no estaban en disposi-
cií'in (le examinarse (pac no se \>resentaran, aguardando los tres 
meses de verano, \- se examinaran luego en Septiembre mejor pre­
parados, i)ara no sufrir una mala nota sin necesidad. Pues bien, 
un alumno díjome poco más ó menos lo (pie sigue; <-Sr. Ricart, yo 
tengo necesidad de ir de viaje dentro ¡¡oco, y si la escuela de Bar­
celona es tan rigurosa, hay otras (pie son más condescendientes . 
Y en efecto, hecho el traslado de matrícula de este alumno, á peti­
ción suya, al poco tiempo vino á saludarme y á ofrecérsenie jior si 
(pieria algo para la Habana, pues salía de agregado á los pocos 
días con el certificado de estudios en regla. 

F.sto supongo ocurrirá á las demás escuelas de Náutica, y es se­
mejante á un fenómeno muy curioso (|ue se ofiserva en la segunda 
enseñanza ó Institutos, cuyos centros docentes son ahora escuelas 
de Xáutica. Y es (pie alumnos (pie estudian en colegios de (lobla-
ciones cercanas á Barcelona, y aun alumnos de colegios del mismo 
Barcelona, en vez de examinarse en el Instituto de esta caiiital, 
como parece lo más hVgico, unos tienen preferencia por el Institu­
to de A, otros \wx el de B, siendo A y B capitales de jirovincia 
distantes de Barcelona, como se comi)rende. Al momento se ocurre 
preguntar; ;á (]ué obedecen estos enamoramientos tan antiecó-
nomicos: 

¡Ay, amigo míol Si no se iione [ironto remedio en la enseñanza 
náutica, barrunto (pac dentro poco tiempo las Compañías Trasat­
lánticas de vapores van á encontrarse con serios apuros i)ara ha­
llar oficialci iíh'ineos para el mando de sus InKpies. 

La Asociaci(')n de Capitanes y Oficiales de laMarina mercante,á 
la (pie me honro en pertenecer, ha elevado hace jioco una exposi-
ci('in á la Superioridad pidiendo la modificación de los estudios de 
las escuelas de Náutica. No he leído el documento, ni sé lo que 
l)ide la Asociación; pero auguro que su laudable deseo no tenclrá 
ningún resultado mientras la enseñanza de la Náutica deiienda de 
Fomento. Siemi)re he opinado que todo cuanto atañe á Marina 
debe estar concentrado en el Ministerio de este ramo, tanto en 
personal como en material, pues no es nada difícil comprender 
(|ue los marinos tienen obligación de entender de Marina mucho 
más (pie los abogados, ingenieros, ar(|UÍtectos, doctores en todas 
las ciencias y artes y demás señores, todos dignísim(3S, que ma­
nejan el teclado de Fomento. 

No faltan compañeros nuestros de carrera, muy particularmente 
en esa costa cantábrica, (pie prefieren Fomento á Marina, (') más 
claro, (jue no (piieran de\K-n(ler de la Armada. No debemos discutir 
semejante preferencia; es usted muy ilustrado para tener en (-uen-
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ta esta injustificada conducta. Bien sabe ustetl la fralernidad (|ue 
reina hoy entre los oficiales de ambas Marinas, cada día en au­
mento ante las angustias de la Patria, y atjuel modo de )iensar 
s()lo se com])rende en ciertos y bien determinados intereses (jue 
lirecisamente discutiré en un |)ré)ximci estudio sobre la organiza-
ciiMi de la i^ente de mar. 

;('rce usted (|ue si la enseñanza de la Náutica dciiendii-ra ilel 
Ministerio de Marina estaría vigente el casi prehistíSrico regla­
mento de Septiembre de 1S50.- .l'ero no sospecha usted (|ue tpiizá 
hay intereses para (|ue esto se mantenga así? Todo podría ser, 
puesto <|ue cosas tanto y niiis estupendas ioda\ía se ven en este 
picaro mundo. 

Lo i|ue sí puedo asegurarle es (pie, si no se mollifica el actual 
organismo de enseñan/a n;íutica, las escuelas en las (|ue se da la 
enseñanza c nupleta y con el rigorismo debido, se verán obligadas 
á ser coiidc-scendientes .'1 lendr;ín i|i;e cerrarse por fiílta de alum­
nos, los i|ue, como es iVicil presuiuir, irán á sentarse en los bancos 
(|ue no huelan ;1 cierto voluminoso truto tan poco apetitoso para 
los estudiantes y lo. enamorados. 

Y estos mu.:haclio., con sus cc-rtificados (|ue les aeriíditan <le |)o-
seer todos los conocimien'.os teéiricos <le la carrera, se embarcan 
con plaza de a^'/'í-x'/zi/,/ á bordo de un trasatlántico ríe vapor, en el 
cual pasan los doscientos días (|ue manda el reglamento, olira de 
la famosa Junta de la Marina mercante, \ en los cuales su ocupa­
ción es la de escribientes, llenando hojas de sobordo, notas (U' 
rancho y listas de pasajeros, v todo lo más obserxaii una meridia­
na solar, y no calculan, sino (|ue copian el 1 )iario de navegacii'm. 
No hay <|ue hablarles de largar ni aferrar velas, ni saben lo que 
es cajeta ni tomailores, ni sus pies se han apoyado en los marcha-
/i/i-m ni en los flechastes, ni saben qué nubes son las cpie llevan 
viento, ni sus man is se curten con ali|uitrán, ni los remos les for­
man callos; en fin, con doscitaitos días de casi pasajero, se presen­
tan á optar al título de ]>i (íto vn las Comandancias de Marina, en 
cuyos centros se verifican exámenes cada dos meses, en los i|ue, 
por regla general, se ai)rueban todos, todos, todos. 

Y como la pluma ha corrido más de lo (|ite permite un;i 
publicaci(')n como KL MUNUO NAVAL, en otro número molestaré 
nut'vamente su atencié)n, continuando el examsn de este tema 
tan interesante para la Marina del comercio, reiterándose entre 
tanto de usted atento compañero y servidor, O. H. S. i\í., 

josK RICART Y (,1RALT 
•'apitíin fie la Vtaviim incrcantr y ("aU'dr:ílic<] (]<.• Nax ct;ación, 

Barcelona Ü-v-qy. 
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• W l l A!'"'"^'" '•'̂ *'° '̂̂ "* '̂ desapasionado observador |)resumía y 
' " * ' ^ recelaba, las es])eranzas de los filohelenos se han frus­

trado casi enteramente. La población cristiana de la 
Turquía de Luro])a no ha hecho movimiento alguno para 

"^ ' ayudar á Orecia, sirviendo de inniortante diversión á las 
fuerzas militares del turco. Los rumanos, los eslavos del Sur, los 
Estados y pueblos siibditos pocos años ha del Sultán, y hoy solie-
ranos é imlependientes, no se han movido tampoco contra el po­
der (jue los tuvo esclavizados durante siglos. Tal vez esta inac­
ción egoísta se deba al influjo de las grandes potencias contiguas 
y protectoras, á Rusia y Austria; tal vez dependa dicha inacción, 
liastando á explicarla, de la escasa sim|iatía, celos y opuestas as-
liiracioues ()ue hay entre griegos, eslavos y rumanos. 

Como (|uiera (|ue sea, aband(jnados los griegos á sus propios 
recursos, no han ]iodido resistir el ímpetu, el buc-n orden y la des­
medida sU])erioridad numérica del ejército turco y han ido cedien­
do, primero en Larissa y después en l'arsalia. J'J ejército turco ha 
obtenido fáciles laureles en una serie de encuentros, desalojando 
á los griegos de sus posiciones, hollando y dominando parte <le su 
territorio y caminando hacia Atenas. 

La escuadra helénica, <le la (|ue se esperaba mucho, ])oco <'i 
nada ha conseguido y no ha podido hallar é> no ha i|uerido ni sa-
l>ido buscar la escuadra de los turcos, á fin de compensar con al­
guna victoria marítima el mal éxitií de los combates |)or tierra, y 
á fin de neutralizar así el efecto lastimoso (|ue hacen los vencidos 
en el ánimo hasta de aipiellos (|ue mejor los i|uieren y (pie mayor 
bien les desean. 

Aún se advierten contradiccii'm y cont'usiiin en las noticias; iicro, 
á pesar de todo, se ve claro el triunfo de los turcos v que, si las 
grandes potencias no se inter]jonen, llegarán hasta Atenas é im-
p<)ndrán la paz con las condiciones (|ue mejor les convengan: (pie-
dándose de nuevo con la Tesalia y exigiendo y sacando del 
exhausto y pobre Tesoro helénico una indemnización (•uíu'me. 

He temares asimismo (|ue los patriotas de (irecia, los aventu­
reros de todos los países (|ue han acudido á auxiliarlos y aípiclla 

parte del pueblo propensa á motines y revoluciones y á dejarse 
dirigir [)or los demagogos, exasjierados por el infortunio, traten 
de levantarse contra la dinastía, (jue es extranjera, y atribuyan á 
su (lel)ilidad (') á su traición lo (pie sólo es producto de la incon­
trastable fiu'rza del mayor número, de la mejor opganización y de 
la disciplina de las tropas regulart's. 

lúi el día \alen menos ¡(ue nunca contra ella el generoso he­
roísmo y la desordenada aunipie tenaz energía de todo un pueblo 
([ue combate y se sat;rifica por su libertad é inde])endcncia. Kn el 
día son más raros (pie en lo antiguo los Leónidas ) los Tcmísto-
cles: hechos Kinio los de las Termopilas, Maratón y Salamina no 
suelen renovarse: las mismas pr(iezas é|)icas de la última guerra 
de la indeiiendencia de (irecia no es de esi)erar ipie se reproduz­
can pocos años después de habcM' ocurrido. Lo probable, lo natu­
ral es (pie (irecia se dé ])or vencida y ])ida socorro. 

;t>iié harfin en esta ocasión las seis grandes iiotencias, de cuyo 
concierto y de cuya acci('jn harmónica debieran depender la paz 
y los destinos del mundo? I'or su indecisiíui, inspirada acaso en el 
deseo de i|ue c\ concierto no se rompiese y de (|ue la guerra (pie-
dase aislada, se ha creado una sittiaciini de la (pie es más difícil 
salir íihora (pu- de la situaci(')n (pie había antes de empezar entre 
tui'cos y griegos la lucha ¡pie hubiera podido evitarse. Hoy ofre­
ce: mayores inconvenientes, después de los triunfos del Sultán, el 
exigirle ¡pie abandone á Creta, cuyos habitantes hubieran, sin 
duda, \()tad(j en un pU biscilo por su anexi(')n al reino helénico. N' 
hoy surgen además grandes iin-onvenicntes para contener á los 
turcos en su marcha triunfante, para evitar ;i Crecia mayor liiimi-
llaci(')n V la mutilac¡(in (1<' Tt'salia y para sacarla á salvo de la rui­
na y del pago de una grande indemnizacii'm ile guerra. 

;C(:'>mo esterilizar los sacrificios s esfuerzos de los ot(_>manos? 
.•{V)mo ahogar, ('1 moderar al menos, el entusiasmo y el engrei­
miento de los sectarios del Islam, después de las victorias (jue han 
ol)tenido? -No clamarfm y pugnarán los más fervorosos muslimes 
por I pie el Tadischá y su Cobierno se desprendan de la tutela 
(pie sobre ellos ejercen los 1 Gabinetes de las grandes naciones cris­
tianas? 

Las diticultadi;s son hoy mayores cpie antes del I<S de Abril, al 
declararse la gtierra. Y la mayor dificultad de todas estriba en 
sostener el concierto de las seis grandes potencias, más ipu; en­
tonces discrepantes ahora. A lo (pie parece, Austria y Rusia se 
unen. ¿Seguirán Inglaterra y Francia la misma política? ¿Se que­
brantará ó se romiicrá la triple alianza ponpie el Km])erador ger­
mánico se muestre menos favoral)le á los griegos([tie á los turcos, 
en contra tlel intento y |)ropósito de los otros dabinetcs europeos? 
¿Permanecerá Italia fiel á su alianza con los alemanes, ('1 se irá con 
.Austria y Rusia, si estas potencias protegiMi á los griegos y si el 
pueblo italiano muestra por los griegos su natural y antigua sim-
|)atía? 

Poco él nada acertamos á iironosticar sobre el desenlace que 
tan enredada cuestión no puede dejar de tener pronto. Lo que sí 
entrcA'emos, y (pilera Dios ([ue nuestro buen deseo 110 nos enga­
ñe, es (pie todo ha de arreglarse de un modo ó de otro sin cjue se 
turbe la jiaz general de l-Airoija. V.n todas partes hay el más vivo 
interés en ipie no sobrevenga la discordia. Ll estrago horrible que 
traerían consigo tantos poderosos m(>(lios de destrucción acumu­
lados y el incalculable derroche y pérdida de riipieza (|ue produ­
ciría una gran contienda armada nos mueven fi esperar que la di­
plomacia será prudente y ipie la intervenciéjii y mediaciém para 
(loner término ;i la guerra greco-turca se hará de común acuerdo 
violentando algo su voluntad, cediendo y conformándose con la 
(le los otros el Kmpera(l(U' de Alemania. 

1MI la di|)lomacia de las grandes potencias se re(|uiere hoy, ade­
más del concierto y del tino, la may(n' |irontitud. Mientras se tarde 
más en imponer un armisticio y el mediar en la lucha, mayores 
serán las dificultades para el arreglo. Dicen (pie las últimas posi­
ciones (pie los griegos ocupan son muy fuertes y pueden ser mejor 
defendidas; (|ue el jiatriotismo helénico aún puede jiroducir más 
eficaces resultados; (pie ya en el l-4>iro, con el auxilio de la pobla­
ción cristiana, enemiga del Islam, ó ya por medio de su escuadra, 
mejor (dirigida y ecpiipada (pie la turca, los griegos pueden aún 
tomar el desípiitc; pero la más general creencia es (pie sobre este 
punto debe perderse toda cs|ieranza. (irecia, ])or lo tanto, (Queda­
rá más reiülida mientras más tiempo se prolongue la guerra, al 
pas'i (pie los turcos se ]iondrán más orgullosos y más exigentes. 
Así se hará cada día más difícil el hallar un buen término y des­
enlace paia todo. 

Es evidente que, si el imperio turco merecí.' contarse en el nú­
mero y entrar en la confederación tácita de las naciones civiliza­
das de Europa, la razón y la justicia están de su lado. Los griegos 
violaron el derecho de gentes enviando socorros y al coronel 
Vassos con gente armada en defensa de los rebeldes de Creta. 
Pero si se atiende; á (pie la diferencia de rcligi(')n, el atraso de los 
turcos y su fanatismo no consienten (jue figure su Estado como 
igual ante la ley á los demás de Europa, y si se atiende á ijue las 
i'iltimas crueldades y matanzas de cristianos en Armenia, en Cons-
tantinopla misma y en la isla de Creta ponen al listado turco fue­
ra de esa ley común, será menester, ya (pie no justificar y glorifi­
car, disculpar el arraiKpie generoso de la nación helénica, y en 
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vez de acusarla de una violación del derecho de gentes, aplaudir 
por justo ó tolerar por irresistible y por inevitable el socorro que 
dieron contra la tiranía á los rebeldes cretenses, que son de su 
misma casta, que tienen la misma religión, (jue hablan el mismo 
idioma y que desde hace más de treinta siglos son y figuran como 
hermanos en el libro de la historia. 

Ni las seis grandes potencia unidas, ni ninguna de ellas singu­
larmente ha cuidado de la integridad de España ni ha formulado 
la menor protesta contra los cjue, si no envían tropas regulares 
á Cuba en favor de los rebeldes, envían armas, municiones, dine­
ro, buques cargados de gente armada y otros auxilios, sin los 
cuales ya estaría allí sofocada la rebelión, ó nunca acaso hubiera 
tenido importante crecimiento. Extraño es, pues, que se mire con 
tan cuidadoso esmero por la no violación del derecho internacio­
nal cuando le viola, es cierto (jue abiertamente, una nación pobre 
y pequeña, y no se haga caso de la misma violación si es hipócri­
ta y solapada y si incurre en ella una nación poderosa, cuya única 
disculpa es la de que su poder central no tiene las suficientes fa-
cultadesconstitucionales para impedir ijue sus ciudadanos, en 
mayor ó menor número, falten á lo que se debe á una nación 
amiga y aliada. 

Como las comparaciones son odiosas, conviene dejar á un lado 
las comparaciones. El arrepentimiento y la enmienda absuelven 
de la culpa, y es de esperar que, si bien las seis grandes [¡otencias 
no se declararán arrei)entidas para no confesar (|ue su inactiva 
indecisión, (|ue ha traído la guerra, es una falta, enmendarán esta 
falta con raiúdez y de común acuerdo para que no nazca la dis­
cordia entre ellas y para no incurrir en algo de odioso sometien­
do de nuevo á los cretenses al dominio turco jjorque los griegos 
les dieron auxilio y por(|ue los griegos fueron vencidos. Según lo 
que decidan las grandes i)otencias, así será el desenlace, al menos 
por ahora; pero, decídanlo ó no, lo ciue pide en este caso la equi­
dad y la conveniencia es que Creta (fuede libre del yugo turco y 
que se mterceda por Grecia para ([ue no pague caro su venci­
miento. La opinión liberal de toda Europa, representada por 
Gladstone en Inglaterra, por Crispí en Italia y por hombres emi­
nentes también en otras naciones, empujará sin duda á esta solu­
ción hasta á los Gobiernos más conservadores. 

Acaso los turcos se engrían más si dura más la guerra, alcan­
zando cada día mayores ventajas. Ya han entrado en Voló, y en 
la batalla que está próxima á darse cerca de Domokos es de te­
mer que alcancen nueva victoria, á pesar de los refuerzos que los 
griegos reciben de Atenas, y en los cuales se cuentan 1.500 aven­
tureros italianos al mando de Riccioti Garibaldi. 

LTn buen fundamento hay, sin embargo, para esperar ([uc se 
mitigue el furor bélico de los turcos, que se detengan en medio 
de su marcha victoriosa, que sean dóciles á las amonestaciones de 
paz (jue la diplomacia les dirija, que no sean grandes sus exigen­
cias sobre los vencidos y ciue hasta se resignen á abandonar á 
Creta: el Tesoro público de Turquía está apuradísimo: no puede 
con los grandes gastos que ha de ocasionar la prolongacii'm de la 
guerra, y ni siquiera tiene la esperanza de recobrarse de esos gas­
tos á expensas del vencido, <)ue es más pobre aún, y que dará 
poquísimo de sí, por mucho (pie le ex]¡riman. 

9 de Mayo del 97. 
JUAN VALERA 

LA LABOR DE DOS AÑOS 

^ LAMADO el partido liberal conservador á los consejos de 
la Corona cuando la rebelión en Cuba había tomado 
mucho incremento, estaba su extenso litoral sin vigi­
lancia y se pensó en la notoria conveniencia de que 

fuerzas navales circundaran la Gran Antilla liara imi)edir desem­
barcos de expediciones filibusteras. 

La flotilla de cañoneros construida en Inglaterra en contado-
días y destinada á Cuba, donde llegó sin accidente alguno desgras 
ciado, fué uno de los primeros éxitos alcanzados en su gestión por 
el General Beránger, cuyo retrato damos en este número. 

La Infantería de jNIarina, (jue cuenta en su historia tantas pági­
nas gloriosas, y que en los momentos en (jue la Patria lo requiere 
es la primera (}ue desea compartir las fatigas y penalidades de la 
guerra, fué á Cuba desde luego á verter generosamente su-sangre 
por la integridad del territorio esi^añol. 

En la memoria de todos está cómo surgieron aquellos batallo­
nes, tan de improviso, tan bien organizados, con su armamento 
moderno y con el más excelente espíritu militar. 

Los Generales que han dirigido personalmente la campaña sa­
ben cómo se han batido en los campos de Cuba los que fueron hé­
roes en las alturas de Somorrostro. 

Estas organizaciones improvisadas, constituyen para el General 
Beránger una de las notas más brillantes de su afortunada ges­
tión ministerial. 

Los que de cerca le ven en su diaria y constante labor, admiran 
sus esfuerzos para que la ley de la Escuadra que votaron las Cor­
tes tenga su más perfecto desarrollo, dentro de los recursos dis­
ponibles para ello. No es el General Beránger un marino de otros 
tiempos. Sigue atentamente los progresos de la arquitectura naval 
en el mundo, estudia mucho los problemas que á ella se refieren, y 
leyendo cuanto se escribe en libros y revistas extranjeras, se halla 
al día en estas materias de tan íntima conexii'tn con los altos de­
beres de su importante cargo. 

Los grupos técnicos para las dotaciones de los buques de la es­
cuadra, han sido una de sus más acentuadas preocuiiaciones en es­
tos dos últimos años, y sus afanes han tenido resultado feliz. 

Estaban cerradas las escuelas de soldados jóvenes de Infantería 
de Marina, la de Cadetes del mismo Cuerpo y la de Condestables, 
y él las ha abierto, aumentando el número (le los tjuc en ellas re­
ciben instrucción militar. 

Las defensas submarinas de la isla de Cuba son también obra 
suya. (|ue le enaltece en alto grado. 

Cuando los deberes de gobierno imponían grandes previsiones, 
por((ue setemían conflictos de carácter internacional y la Marina 
parecía llamada á hacer frente á los mismos, el General Beránger 
no dormía ni se daba punto de reposo, ya para dotar á los buques 
de personal idóneo é instruido, ya |)ara establecer repuesto de 
carb(')n, municiones y proyectiles en los puntos convenientes, ya 
pensando movimientos y jilanes de ata(iue. 

Por fortuna, los principios del derecho internacional son respe­
tados y nuestras relaciones cada vez más cordiales; pero es inne­
gable ([ue el General Beránger llevó sus previsiones hasta donde lo 
exigían las circunstancias difíciles (¡ue cercaban á la nacionalidad 
española en América. 

Ya están unidos á la escuadra en Mahón dos bu(}ues moderní­
simos, (jue son la última palabra de la arquitectura naval, y 110 
tardarán en surcar como saetas las aguas del litoral es])añol cua­
tro más del mismo ti])0 y de mayores perfeccionamientos. 

Son los desíroyers maravillas en el andar y al mismo tiempo po­
derosas y temibles armas de cíimbate, que C(mstituyen el comple­
mento de las unidades tácticas. Al mismo tiempo (juc ])asean por 
los mares la bandera española, son testimonio vivo del celo de un 
Ministro por los intereses de su patria al dotarla de estos adelan­
tos de la ingeniería naval. 

En Tolón está el acorazado Pelayí), aumentando el poder ofen­
sivo de su artillería y ensanchando su radio de acción hasta la al­
tura de los mejores bu(|ues de su tipo. Allí están también las an­
tiguas é hist(')ricas fragatas Numancia y Vitoria transformándose 
en acorazados de costa. 

Pronto llegará á Cartagena el acorazado Cristóbal Colón, cons­
truido en Genova ¡¡ara España en estos tiempos de gestión minis­
terial del General Beránger. 

A él se debe la organización de los batallones de infantería que 
sirvieron de base muy principal á las operaciones sobre Imús y 
que, en la gloriosa cam])aña de Filipinas, sujiieron, con las fuerzas 
del valeroso Ejército, conquistar inmarcesibles laureles. A este 
ilustre marino se debe también la ley de la movilización de la Es­
cuadra y la creación de las Divisiones navales de los departamen­
tos, por la (jue fué felicitado por el Emperador de Alemania, y el 
establecimiento de la caja de inválidos (le la Maestranza. 

Esa escuadra (|ue, al mando de un entendido Contraalmirante, 
ha coojjerado á los éxitos del'a campaña de Filipinas por él fué 
organizada y de él recibió sus instrucciones. 

Al actual Ministro se debe la limpia de los caños de la Ca­
rraca; la construcción del dic|ue de ¡licdra para grandes carenas 
y del que lleva el núm. 2; la machina, el taller de sierras mecáni­
cas del mismo arsenal y el ramal de ferrocarril cjue ha de unirlo 
con la red general. 

La (|uilla para el buíjue (jue costea la colonia de Méjico y la 
construcción en el Havre del crucero de 1.700 toneladas, con el 
producto de la suscrición patri(')tica de los españoles de ambas 
del Plata, son golpes de fortuna que vienen á abrillantar la ges­
tión del digno General Beránger. 

Son muy recientes dos reformas llevadas á cabo que le han va­
lido muchas y muy entusiastas enhorabuenas: el aumento de las 
plantillas del Cuerpo general de la Armada y de la Infantería de 
Marina, demandado imperiosamente por las necesidades del ser­
vicio, y el proyecto de ley constitutiva (jue, entre otras muchas 
ventajas para los intereses navales del país, establece el ¡¡rincipio 
de elección para el generalato en condiciones que han de aumen­
tar para lo sucesivo la idoneidad y el prestigio del Estado Mayor 
de nuestra Marina de guerra. 

La labor de reseñar en estas líneas la obra magna llevada á 
cabo en estos dos últimos años por el General Beránger sería in­
agotable, como inagotables son su iniciativa y su actividad para 
cuanto concierne á los sagrados intereses nacionales que le están 
confiados. 

Para terminar este artículo, trazado á vuela pluma, necesito 
cumplir un deber de conciencia con el insigne jefe del partido li­
beral conservador. 

Los propósitos del General Beránger en bien de la Patria han 
tenido siempre, sin una excepción, el apoyo más decidido y firme 
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del eminente estadista (|ue preside el Consejo de Ministros. A los 
dos personajes aludidos cabe [lor igual la gloria de haber atendi­
do con esmero los altos intereses (le la Patria en cuanto se refie­
re á nuestra Marina militar. 

R. OK /\GUI1,AR. 

PROGRESOS DE LA NAVEGACIÓN 
i)i;si)i<: i,()s RKViís CATÓLICOS UAS'CA HOY 

\ l'^spaíia ])one término á la sangrienta luclia sosteni­
da por más de siete siglos con los árabes, y al finali­
zar la reconíjuista se destaca la trinidad sublime, que 

enlaza la ciencia, la religii'm y el ICstado, (|ue representan (dli'in, 
Fray Juan Pérez y la excelsa Reina ile Castilla Isabel la Católica; 
estas almas superiores se compenetran, se tunden en un mismo 
ideal, ideal que toma forma en las naves i|ue, ostentando el victo­
rioso pendón de Castilla y guiadas por Colón y los Pinzones, 
se lanzan á través del desconocido Océano para liacer surgir de 
-SUS aguas un nuevo continentí;. 

listos descubrimientos, (|uc duplican la superficie- de la tierra, 
fueron para el comercio \ la navegación el princii)io de una nue­
va era; lo largo de los viajes, la inclemencia de los mares cpie de­
bían recorrerse, sustrayéndose de las costas, hicieron necesario el 
empleo de bu(|ues de mavoi' tonelaje y más sólidamente C()nstruí-
dos; la ar(|uitectura naval lleg('i á ser una ciencia (pie exigió serios 
estudios; nuevos mstrumentos de física y astri^inomía se inventan, 
los antiguos se jjerfeccionan, \ á partir d;' esta é])oca, el comercio 
toma una direcciini comi)letamente ditcrente, y al ilustre descubri­
dor de América ])ertenece la gloria de halier trastVirmatlo el tráfico 
por tierra en tráfico marítimo; los ])uertos del Mediterráneo se em­
pobrecían cuando la lüu'opa occidental abri<'> los suyos á los de las 
Indias, y el ( );'éano fué la gran vía de las comunicaciones genci'alcs, 

Largo sería relatar los gloriosos hechos llevados á cabo jxn' 
portugueses y españoles, i|ue descubren )• exploran nuevas tierras, 
entregándolas al |)rogreso y á la actividad humana, confirmando 
las creencias científicas, como la esfericidad de la tierra, gloria 
debida á l^spaña, representada por Magallanes y Elcano; y, sin 
embargo, estos descubrimientos difieren esencialmente en sus con­
secuencias. 

Las expediciones portuguesas fueron organizadas y C(|uipadas 
por el (j()i)ierno: las espaíiolas, ¡jor guerreros, mediante convenio 
con la Corona; los i)r¡meros, al llegar :í la India, i|ue había estado 
relacionada con la ICuropa por el comerciu rlesde la más remota 
antigüedad, no los recibieron como seres scibrenatiu'alcs, hijos de 
los dioses (') del sol, y si'ilo á lo fuerte de sus expediciones v á la 
habilidad ])olítica de Cabral, Almeida, y cs]jccialmente del gran 
Albiu'<|uein|uc, como es conocido en la historia, pudieron estable­
cerse y tuvieron acceso en todos los países donde se hacía el co­
mercio desde el cabo de buena L.spcranza hasta Canti'm, ejercien­
do su dominaciiHi i)or medio de una serie de fortalezas y factorías: 
las principales de|iendencias de (ioa eran Mozambi<|uc, Sofala, Mc-
linda en la costa de .áfrica,Máscate y Ornuiz en el golfo lVrs¡co,l)in 
y Damaun en el golfo de Bengala y Malaca en su península, .\lbur-
<[uer(|ue comprcndi(') (jue para sostener esta nueva vía era ¡ireciso 
matar las antiguas, explotadas por los turcos y, sobre todo, jjor 
los venecianos, lo tpic consiguii'» desbaratando las fuerzas con (¡ue 
apoyaron al Soldán de Egipto, habiéndose antes asegurado la 
amistad del Rey de Etiopia. 

Los portugueses encontraron países cultivados, ricos y comer­
ciantes: los españoles, poblaciones bárbaras v desnudas, sin agri­
cultura, sin comercio y sin animales domésticos. En vano Colón 
buscaba en Cuba y la Esiiañola opulentas ciudades, cortes des­
plegando el lujo oriental, el esplendor de las ri(|uezasdescritas en 
las leyendas del Catay y de Cypango; su diario se limita, ])ues, á ex­
presar las bellezas de la naturaleza tro)jical; los ¡¡ortugueses saca­
ron, por consecuencia, ventajas inmediatas de sus descubrimientos, 
y aun(iue en relación al tiempo no aventajaban á las antiguas vías 
comerciales (seis meses i, el mayor tonelaje de los bu(|ues y la 
exacción de los tributos á (jue estallan sujetas las mercancías en 
su tránsito al ¡¡asar por diferentes manos, hacían (pie éstas llega­
sen á Lisboa á mitad del precio (pie antes alcanzal)an, lo ((ue hizo 
extenderse el consumo de ellas. La constitucií'm de la Indiano 
permitía tampoco el dominio absoluto (]ue nosotros impusimos á 
ios moradores de la América. 

Transcurrieron algunos anos antes (¡uc Hernán Cortés, el que. 
según expresión de un gran historiadíu-, realizó los más grandes 
hechos con los más (iébiles medios, y (jue Pizarro coníiuistasen los 
grandes imperios de Méjico y el Perú, los mayores centros de ci­
vilización (|ue [jresentaba la América; ]iero aquellos hombres, 
como todos los ([ue intervinieron en la comunista, no pudieron 
desprenderse de la época en (pie vivieron, ni del objetivo (¡ue los 
jfn]Hilsaha; llevaron tras sí, excepción de ahgunos, como Vasco 

Núñez (Je Balboa, unidos al amor, á la giiu'ia, á su intrepidez y á 
su valor, nobles y humanitarios sentimientos, y que la vil en­
vidia de J'edro Arias lo condujo al cadalso en Darien, hechos la­
mentables por las ri(|uezas descubiertas: éstas, la extensión de las 
tierras con(|uistadas, el número de sus habitantes, hicieron más 
activas las relaciones entre la Península y la América. 

A una falsa idea sobre la riíjueza, á la earenina de ¡frincipios 
económicos \- á la política de exclusivismo seguida con todo rigor 
en América, se unían en el continente las guerras exteriores de 
religi(')n y de dominio y una persecución activa á los descendien­
tes de los vencidos en Granada, y en el siglo de Carlos V y de Fe­
lipe II, de nuestras mayores glorias militares y marítimas, (le tan­
to heroísmo y de tantas proezas, nuestra |)oblación decrece, nues­
tro comercio, nuestra industria, nuestra agricultura decaen; es 
una nacii'in que, extendiéndose, se disuelve, siendo absurdas 
todas las medidas para retener el oro enviado de América, (juc 
sólo nos sirvi('> para encarecer la vida, pasando á las iiuJustriosas 
manos de los franceses, holandeses é ingleses, demostrándonos 
(jue éstas son las verdaderas ricpiezas, no los lu'oductos extraííjos 
(ie las ricas minas de Mí'jico >' del Perú. 

En el primer tercio del siglo .Wll, la lüiro[ia contaba 22.000 
buques de trasporte, distribuyéndose ]HU- el orden siguiente: Ho­
landa, Inglaterra, Francia, l-"spaña, P(Ulugal, Italia, Dinamarca y 
Suecia, |)robando nuestra inferioridad, á i)esar de nuestra gran 
extensión territorial y de la diversidad de sus lu-oductos, respecto 
á otras nacionalidades ¡pie se desarrollaban en |)oder y riíjueza en 
detrimento de la nuestra. 

A las guerras íntimas sost(-iudas especialmente con los holande­
ses é ingleses, nuestros constantes com])etidores en la mar, úñen­
se las devastaciones ipie las bamlas filiimsteras, cuyo primer cen­
tro es la isla de San Crist(')bal, luego la Tortuga, ejercen en el 
mar de las .\ntillas, y cuya disciluciiui sólo se efectúa por las ri([ue-
zas ad(|uiridas y por las rivalidades de las diferentes nacionalida­
des (pie forman estas temibles bandas de jiiratas; á estas devasta­
ciones se suman la de los corsarios berberiscos en el Mediterráneo. 

Al último monarca de la dinastía austríaca sucedió el nieto de 
Luis Xl\ ' , Re) de Francia, Felipe V, l)u(pie de Anjou, y después 
de una guerra de trece años, ipie reviste el carácter de interior y 
exterior, de terrestre y marítima, termina ('sta con el tratado de 
Utrecht, que ningún principio general introdujo en el derecho pú-
blico, dejando, |ior sus estii>ulaciones, fi luiestra constante rival 
dueña del mar, lo (pie es para la Inglaterra una necesidad, dada 
su posición insular. l'",l tratado del .\siento, ('> sea privilegio exclu­
sivo para la introduccií'm de negros esckuos en América, por es­
pacio de treinta años, firmado en Madrid en 33 de Marzo de 1713, 
es la obra más inaudita (pie el (k;spotismo marítimo haya imagi­
nado. Cierto es que el tráfico de esclavos t'ué un monopolio ex]ilo-
tado por la Corona, habiendo si(.lo antes adjudicado á alemanes y 
genoveses; pero nunca fué causa de la ruina de nuestro comercio 
y de nuestra navegación hasta la conc('si<')n á Inglaterra, debido á 
las relaciones (pie adípiirió en nuestras colonias y al abuso (]ue 
supo hacer ele este ]irivilegio, lo (pie ocasioní'i guerras con esta 
potencia, \ (pie no conclii\'<'i hasta 1749. en que renunci(') á él, 
mediante la indemnizacií'm de loo.txx) liliras, pagadas á la Com-
])añía Inglesa, pero sin suprimir el derecho de visita. 

Terminada la guerra de .>ucesi(')n, nuestro i)aís emi)ez('> á salir 
del marasmo en (pie \ acia, debido á conocimientos más exactos 
de las fuerzas contributivas, basadas sobre el dcsan'ollo de la in­
dustria, de la agricu'tura, del comercio y del crédito, única y 
verdadera base sobre la (pie ])ue(le fundarse el poder de una na­
ción, y las reformas del tiempo de Fernando VI y Carlos III die­
ron por resultado (pie se renunciase á los galeones sometidos á la 
reglamentacií'in fiscal impuesta por la Casa de contratación de Se­
villa, en detrimento de los ncígociantes, (|ue el comercio se hiciese 
en liuipie^ particularc-:, con licencias compradas al Consejo de In­
dias, dando al mismo tiem])o libertad de tráfico á todos los sub­
ditos españoles; esto, unido al estalilecimiento de correos mensua­
les de la ("oruña á la I labana y liimcnsuales al Río de la Plata, hi­
cieron (pie en diez años duplicase nuestro comercio, ([ue era de 
30.G00 toneladas, y (pie en m;is vasta proporción auméntasela renta 
de Aduanas; pero nuestras guerras de Cípiilibrio europeo, de suce­
sión en Italia, y la lucha sostenida sobre el dominio (leí mar, dete­
nían el desenvolvimiento de nuestros elementos de ri(]ueza, pro­
bando (pie no existía la debida correlac¡é)n entre nuestras fuerzas 
militares y los medios contributivos necesarios á su sostenimiento. 

La emancipación de las colonias inglesas, la forma de gobierno 
ipie éstas se dieron, la revolución francesa, derrocando el poder 
absoluto y vertiendo iirincijiios (|ue tras una sangrienta lucha de­
bíamos ver inscriiitos en las Constituciones de toaos los países, y 
nuestras disensiones ])olíticas contribuyeron á la emancipación 
del continente descubierto por Coh'm; y, sin embargo, nuestro país 
no sucumbe á lo (pie algunos llamaban el gran desastre, y otros más 
previsores vieron en su ixúdida la aur(n-a de una nueva era de 
jirogreso y de libertad y del desarrollo de nuestra projiia riqueza. 

SiífusMUNDo BERMEJO 
t'ontraalmirante. 

(CmiiiiiiH¡rá.) 
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u mmm PIGIILTATIW 
jA translormaci()n raiiidísinia y Icnomcnai que en el mate­

rial Hotante de todas clases se ha efectuado en corto pcrio-
y do de este sialo, [iroduce, en lo que al personal se refiere, 
- • u n electo que ilebentos p(jner en claro. 

Mientras los acorazados, cruceros v torpederos más perfectos cons­
tituyen hoy las escuadras de com])ate, llamadas i ¡(radicar la ^merra 
por sistemas antes desconocidos y <|ue ajjcnas empiezan á vislum­
brarse, los llamatlos á tripular y manejar tales escuadras no han podido 
transtormarse C(jn la rajjidez necesaria, ponjue el or^íanismo humano 
no es susceptible de v a r i a r á la par (|ue una caldera Bellevillc ó Ni­
el aus.se. 

.'\sí, pues, como l;t jjeneracifin actual S(; encuentra sorprendida por 
el canibio «reneral, (|ue no ha podido seguir, lo (pie, sei^ún la última ex­
presión científica, ocasiona una deyeneracic'm iisioh'it^ica y marcada­
mente psupiica— <-lei^eneraci(')n (jue nosotros consideramos más esen­
cial y atribuíuKjs á causa;-, más hondas, así también, más marcada­
mente aún en la Marina, la inarmonía del personal con las e.xifjcncias 
del momento histí'trico, se revela indiscutiblemente, tanto más clara v 
patente, cuanto que ha sido más rápida v trascendental /a xoifrr.ui dé­
los marinos tiue la (.leí resto de las socieí-lades humanas i i ) . 

Si, pues, la dejfcneraciiin lisioh'iaica, v sobre todo psí(iuica, se halla 
indiscutiblemente proliada por í .ombroso, y antes presumida ijor 
otros, en la Marina es mis marcada ([ue en la mayoría de los demás 
institutos, por las causas (|ue ([uedan apuntadas. 

Paralelamente á tal dt^eneraeiini, el ])ersonal marítimo, no sijlo no 
ha hecho lo posible por adaptarse á las circunstancias, sino (|ue, antes 
al contrario, la r u i n a , más fuerte a(|uí (|ue en otros ramos, |)arece ha­
berse^ com]>lacido en complicar la situaci(')n v en düicultar la adajita-
c¡()n fisiohJaica, aumentando á las ya naturalc^s C: inevitables contrarie­
dades, otras de índ(jle atávica, digámoslo así, (j sea de permanencia, de 
conservaciim y mantenimiento de ])reocupacioncs y obstáculos tradi­
cionales. 

Aún se enseña al «guardia marina á virar p(jr avante, cuando el ma­
nejo del torpedero reclamaría todas sus facultades; aún se rccartra su 
cerebro con alfolias y hclax, cuando a(iu(:-l, se^nin Loiubroso y Nordau, 
resulta rli/io para abrazar la evoluci('in marít ima del material y adap­
tarse á ¿a sorpresa de las circunstancias. Así la dc<,feneraci(jn viene 
aumentada en la Marina respecto á los demás institutos sociales. 

La dihcultad (general de adaptaci(')n se halla, pues, en la Marina mi­
litar, recargada, ii iTi(;jor aumentada, por dos causas ])oderosísimas. 

La primera, por la mayor entidad de la transformacicm marítima, la 
segunda, por los ob.s.tácuíos tradicionales () rutinarios, es decir, por la 
resistencia que los inveterados vicios oponen á la transformaciíin. Si, 
pues, la deneneraciíJn lisiol<')gica y psíquica se observa en t o l a s partes, 
en la Marina militar tiene que ser mucho mayor. 

Marchamos, pues, indiscutiblemente, de continuar el sistema actual, 
á un período en el que el personal marítimo militar se halle compues­
to en su mayoría inmensa ])or degenerados de todas clases. ¡Dios (]uie-
ra que prevalezcan los suiieriores! 

¿Se quitire combatir el mal en lo posible? -¿Kn lo posible, p<.)r(iue aca­
so no está en lo humano dominarlo- Pues bien, vamos á e.^iioncr lo 
que al electo nos ocurre. 

La naturaleza emplea (los procedimientos en las transformaciones 
generales que efectúa, el de la evoluciíin y el de la revolución, ó, en 
otros términos, el de la transformación progresiva y el de la transfor­
mación brusca, el de las suavidades y el de los catacilismos. 

Mucho se ha discutido sobre estos dos sistemas y mucho se ha dis-
cutidíJ, como siempre (pie se discute, sin fruto, pues ya dijimos en otra 

• ocasión (|ue, á nue-stro juicio, de la discusión nacen ¡as tinieblas. Nin­
guno de l(.is progresos humanos ha surgido de discusiones; todos han 
sido producidos por concepciones individualistas, no colectivas, y han 
triunlad(j ápesar de las discusiones y de las controversias posteriores. 
Pues bien, los procedimientos naturales de evolución y revolución, de 
progresividad y cataclismo, son uno solo, á nuestro juicio. 

Cuando la transformaciíjn que se opera da liempo ¡jara (pie se adap­
ten á ella y la sigan las entidades ipie están en juc-go, el cambio se 
efectúa por el iirocedimiento suave, y cuando a(pielías entidades se 
retrasan, bien [loniue la transformación es rápida, bien por(|ue son 
incapaces de seguirla por múltiples causas inherentes á su naturaleza 
ó circunstancias en (lue se hallan, entonces el cataclismo viene, y es 
más, es necesario, indispensable, para (pie las entidades en evoluci(')n 
ganen (;/ tiempo peni ido y se coloiiucn en condicion(;s armiinicas con 
las exigencias naturales. .Sin la revolución, pues, sin el procedimiento 
evolutivo bru.sco, en ocasiones ineludible y salvador, la muerte, la 
anulación de las entidades evolucionistas por dislocación de sus rela­
ciones con el ( 'osmos será la consecuencia cierta é inevitable. ••Xsí, la 
pulmonía es un proceso salvador. Todas las enfermt-dades, (pie repre­
sentan á los cataclismos en la translormación de los seres,"no son 
bajo este punto de vista sino revoluciones salvadoras, mediante las 
cuales se adaptan rápidamente los organismos á las circunstancias. 
Muchos mueren por no poder resistir el procedimiento; pero es indu­
dable que antes morirían si la revolucií'm no se iniciara. 

Todas las transformaciones de entidad, todas las grandes metamor­
fosis, todo aquello que representa un i)aso grande y trascendental, 
un cambio radical y profundo, el principio, en fin, y el establecimiento 
de una situaci(')n si'ilida v estahU, rcípiiere el procedimiento revolucio­

nario ó bruscíJ, el sistema evolucionista del cataclismo, l'cro este pro­
cedimiento no es distinto (leí suave. Ks uno solo el procedimiento na­
tural, sino (pie se acelera o retarda según las circunstancias y las exi­
gencias. Cuando el factor ticrajuj, tan esencial en tíxlo, se ha perdi(-lo, 
es precis(-> ganarlo. 

I^os dos motlos aparentes de transformación, (|ue en realidad son 
uno solo, como decimos, se suceden alternativamente en la naturaleza. 
Y esto es debido á su misma esencia. Claro es que cuando se gana el 
tiempo por un cataclismo hay (jue jierderlo luego, v viceversa, par.i 
marchar acorde con el Cosmos. Toda aceleración evolucionista e-s 
precursora de un retardo y todo retardo lo es de una aceleracif'm. Así, 
dcs|)ués de la enfermedad viene la salud y después de ésta torna la 
enfermedad. Después del temi)()ral la calma y después de la calma el 
temp(jral. 

Nunca se está más seguro contra un cataclismo que cuando éste 
acaba de pasar, y nunca es aípiél más presumible (¡ue cuando ha 
transcurrido mucho tiempo sin él. La paz está asegurada al terminar 
la guerra, y por tanto más tiempo cuanto más honda y violenta ha sido 
la perturbación militar. La guerra es tanto más probable cuanto más 
larg(j ha sido el ¡leríodo de la i>az. !•> natural, l'il tiempo que el cata­
clismo ha hecho ganar á la evolución hay que perderlo luego, y al revés. 

Demostrado en la primera parte de este artículo (pie el personal 
marítimo de todas clases ha sido adelantado en la evolución general 
por la transformaci(')n rápida del material, (pie aeiuél no ha podido 
seguir C(jn la velocidad ])recisa á causa de la naturaleza humana y las 
preocujiaciones rutinarias, es indudable (pie el cataclismo se acerca, 
como procedimiento salvador. La pulmonía bienhechora, lo (jue en 
otros términos llamaremos la Revoluci(in facultativa, puede sólo retar­
dar la degeneración, mayor en el personal marítimo que en los o t r o s 
por las razones ya apuntadas, y [iroducir la posible adaptaciéjn de 
aíjuél á las circunstancias. 

r'í^uál ha de ser esta revoluciónfacultativa? Pi-ocuraremos examinarlo. 

(Se continuará..) 

MANI-EI, M O N T E R O Y R A P A L L O 

Capitán (le Fragata. 

(I) Nos rL-leriinos á todas las Marinas, no á la nuestra exclusivamente como 
debe desprenderse de los términos generales (|ue empleamos. 

ATi.^s d e Novoa , a y u d a de cámara y en revesado cro­
nista del Rey Fe l ipe III, sentó en su manuscr i to (pie 
el mar ino , lo mismo (|ue el mt 'dico, ha menes t e r d e 
b u e n a est re l la tan to como de ciencia y expe r i enc ia . 

Lesug i r i ó este aforismo la noticia sucesiva de las c a m p a ñ a s d e don 
Mart ín de Padilla, el cual, con ser cu r sado en la c a r r e r a y reuni r :í 
los t í tulos profesionales l o ; de m a y o r au to r idad en la milicia y en 
la cor te . Conde de Santa Gadea , Ade l an t ado m a y o r d e Castilla, 
O r a n d o de ivspaña y Ca])itán f icneral , no salía una vez á la m a r 
i |ue no volviera con las m a n o s en la cabeza, como suele decirse , 
pa rec iendo (|uc p a r a él e s t aban e,Y])resamenle r e se rvados los hu­
racanes , y los escollos, y las centel las, y las e n ' c r m e d a d e s , con 
toda especie de desdichas (pie mcn;guaran á los bajeles y á los 
h o m b r e s pues tos á su cargo; mien t ras ipic habfa o t ros Genera les 
de í i larina, 1). Luis Fa j a rdo , po r e jemplo, <pie iban y volvían á las 
Indias, con inmensas flotas, sin r(im])er una filástica ni hal lar dife­
rencias en t r e las aguas del At lánt ico y las del estan<pie del Re t i ro . 
F,sto ha sucedido s iempre , l ' j i t re los muchos casos notables , me 
ocur re r e c o r d a r uno de no remota da ta . 

C u a n d o los ingleses se a p o d e r a r o n de Manila, co r r i endo el año 
de 1762, en t re los [lapcles d e interés ocuijados hal laron car tas d i ­
r igidas al Capi tán Genera l con aviso de es ta r iin'ixirao á l legar i'i 
h abe r l legado el gale(')n/''Z7//V>;(J, p roceden te de Acapulco , condu­
c iendo la consignación de las islas y la p la ta a c u ñ a d a c(m (pie 
anua lmen te se sa ldaban los cambios del comerc io en t re China y 
N u e v a Es | i aña , cosa d e un millón d e ¡lesos, más bien más (jue 
menos . 

L a nueva no e r a de desperdic io : valía la ¡lena de busca r el 
ba rco la ilusií'm de desca rgar lo de t an tas piezas pcl i iconas con el 
r e t r a to del Rey de España , y di(') la comisií'ui el Almiran te Samuel 
Cornish á los c o m a n d a n t e s del navio I'a/il/ier, de 60 cañones , y la 
fragata .Ir^o, de 40, suminis t rándoles indios práct icos del es t re ­
cho d e .San Hcrnardino re i iuer idos á las au to r idades locales. 

Estos indios cumpl ie ron fielmente las instrucciones recibidas, 
gu iando á los btujucs ingleses y en t re ten iéndo los sobre la costa d e 
Ca|)ul mien t ras , conduc ido por o t ros el Filipino & p u e r t o seguro , 
se d e s e m b a r c a b a la pla ta . Hien i ludieran, pues , los b r i tanos c ruzar 
t o d a la vida como c ruza ron veintisiete días e spe rándo lo ; pe ro ellos 
p e r s e v e r a b a n en el acecho y c reyeron r ecompensada su con.stan-
cia al av is ta r el 30 de O c t u b r e un bajel g r a n d e (|ue n a v e g a b a en 
su dirección. 

El navio, al d a r caza, fué a r r a s t r a d o por un hi lero de corr ien­
tes y tuvo (¡ue fondear j iara no es t re l larse en los bajos; la fragata, 
])or más ligera, sali(') ade lan te y alcanzi't al buí jue español con t an ­
ta más facilidad cuanto éste natía hizo p a r a evi tar el encuen t ro , lo 
(|ue no fué óbice pa ra (|ue á la intimaci()n de rendi rse respondie ra 
con la voz d e los cañones en exce len te t ono . L a fragata ^'írf^o, con 
m u c h a aver ía y pé rd ida de gente , se vio cons t reñ ida á re t i ra rse . 
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H a b í a conseguido en este t i empo el Patither (¡onerse de nuevo 
á la vela, y s iguiendo toda la noche sin | i e rder de vista al español , 
al s iguiente día lo batii') á t i ro d e fusil con super io r idad de fuerza 
irresist ible. Dos ho ras se defendi('i, sin e m b a r g o , en función hon­
rosa, no con tando con más (|ue cinco cañones del cal ibre ilc á 8 y 
cua t ro del de á 4, cont ra los sesenta de á 24 y 18 tlcl inglés. Arr ia­
da la b a n d e r a se en te ra ron con sorpresa los vencedores de no ser 
el Filipino el l)U(|UC apresa<lo. TLra el Siui/iüi/ia 7'ri/iid(ul, t\\K: con 
dest ino á Nueva l-.spaña sali('i de ("avite el [ . "de Agos to , sin noti­
cia ni sos |)echa de pr('ix;ima guer ra , y (|ue á vuel ta de vicisitudes, 
hab iendo sufrido en las a l turas del Jaixui un t empora l (|ue lo des-
arboh') comple t amen te , y po r consecuencia paral ización rlc movi­
miento , escasez de agua, aflicción y epidemia , arr ibal)a en banilo-
las al cabo de t res meses de m a r . 

Capr ichos de la fortuna, proijicia á los ingleses, les depar(') sin 
pensar lo un c a r g a m e n t o de seder ía va luado en t res millones de 
pesos, al paso (jue a los míse ros navegan te s filipinos, t r a s de lo 
penat lo , obsc( |u¡aba con el comba te , la prisión y la])crd¡(la de la 
hac ienda , 

CI;SAHI;<) F K R N . \ N 1 ) 1 ' : Z 1 ) U R ( ) 

DO^ YIAJEjá Á BlDÍPINA^ 

^;i descul j r imiento y conípiista de las islas Fil ipinas ori­
g ina ron la Bula (le Ale jandro VI, q u e p a r a di r imir la 

i con t ienda e n t r e esi)añoles y por tugueses , ijue se dis--
í - ^ ~ ™"^ p u t a b a n el d e r e c h o á la poses ión d e los países nuevos , 

dividió c n t i e ellos el p laneta , á par t i r del mer id i ano d é l a isla de 
H i e r r o , 

Por dicha Bula ([uedaron imposibi l i tados los españoles p a r a di­
r igirse á sus colonias de la Malasia dob lando el cabo de Buena Ks-
l)eranza, ( |ue hub ie ra sido el camino d i rec to ; y como el del calx» 
de H o r n o s y es t recho de ¡Magallanes, seguido ¡ l o r e s t c insigne na­
vegan te y descubr idor , era im|)ract icable ])or la e n o r m e dis tancia 
(jue se hacía preciso recor re r , S(Í im])nso la conumicación de la 
Metrópol i con a( |uellas islas á t ravés de Méjico ó N u e v a ICspaña, 
como en tonces se l lamaba, cstaf>Iccicndose viajes i)erii')dicos en t r e 
Acai)ulco, pue r to s i tuado en la costa occidental «le aipiel v i r re ina­
to , y Manila. 

(oscurecidas á los ojos de ICspaña las islas Filipinas ])or la in­
m e n s a sombra (|ue sobre ellas p royec t aban nues t ros inmensos y 
ricos dominios d e América , se j juede deeir (|uc fueron, has ta la 
emancipac ión de éstos, una colonia de ¡Méjico, de donde recibían 
todos sus recursos , pues ellas no p roduc ían ni lo suficiente i)ara 
su sos tenimiento , m u y á semejanza á lo (]uc hoy con las Carol inas 
ocu r r e , (|ue viven á costa del ¡ ¡rcsupuesto de Fil ipinas. 

P e r d i d a s las colonias amer icanas , F spaña princi|)i(') á ocu[)arsc 
con más de ten imien to de a( |ucllas islas, pobres reli( |uias <|ue le 
( [uedaban d e su an t iguo es])Iendor colonial; en desuso , i)or o t ra 
l iar te , la Bula a le jandrina, motiv(') ipie las comunicac iones con ellas 
se en t ab la ran d i r ec t amen te por el cabo de Buena l'^speranza. 

Y ¡lor es ta vía con t inuaron has ta Í |UC, sus t i tuyendo el vajior al 
v iento como m o t o r de los buques , y ab ie r to el canal de Suez, lí­
neas d e magníficos vapo re s , c o m o son los d e la Com]iañía T r a s a t ­
lántica, h ic ieron los ráp idos y d i rec tos viajes cpie hoy jioncn á la 
Península t an cerca de a(iuelías posesiones, del i iéndose, t an to á 
esta facilidad d e comunicaciones , como al celo desp legado en la 
adminis t rac ión de aquel las islas, tan pobres á pr incipios de siglo 
( |ue neces i taban d e un s i tuado d e ([uinientos mil ¡lesos d e Méjico 
p a r a vivir mise rab lemen te , el (|ue hoy d i spongan de un j ircsu-
pues to de quince millones de jicsos y una balanza mercant i l de 
más de se ten ta mil lones de aque l la m o n e d a . 

D a r idea de cómo se verif icaban a()uellos viajes por la vía de 
Acapulco y jior el cabo d e Buena F s p e r a n z a y de cénno se verifi­
can hoy es el objeto de este escri to, p u d i e n d o así a i i rec iarsc el 
e n o r m e p rog reso real izado en 'a nevagacii'm de t r a n s p o r t e en ese 
pe r íodo de t i empo. 

LA NAO 1)K ACAPULCO 

Como dejamos dicho, desde el principio de la con(|uista y reducción 
de las Filipinas se establecieron viajes periótlicos entre ellas y Nueva 
España, ó sea al puerto de Acapulco. Los Imciues ijue en ellos se em­
pleaban han conscrvatlo hasta princiiiios del siglo el nombre tradicio­
nal de narx, jior ser de los entonces llamados así los [¡rimeros (pie se 
usaron, y sin que el haberse transformado con el correr de los tiempos 
en galeones y navios les hiciera perder acjuella denominación. 

Ê n dichos bu(^ues se embarcaban los artículos de comercio, (jue se 
convertían en dinero ó cambiaban allí por otros efectos, constituyendo 
la renta jirincipal de aíjuel (iobierníj. Ya desde Cebú (lcspach(') naos 
1). Miguel L()pez de Legas])i, y una vez establecida la capital en .Mani­
la, se dispus(j en Cavitc el carenero y talleres de construcción de di­
chas naos. Estas eran semejantes á las (|ue formaban en España las 

fictas (le Indias, barcos á la vez de carga y de guerra, pues tenían (|ue 
defenderse de los corsarios ingleses y holandeses (¡ue pululaban por 
los mares de su derrota en busca de tan ricas (iresas. 

Cuando en 1585, catorce años des))ués de la concpiista, concedi(') don 
Felipe II un situado sobre las cajas de Méjico para el sostenimiento de 
estas islas, dict(j reglas sobre esta navegaciém. Por ellas se prescribía 
(pie dichos bu(]ues habían de pertenecer v armarse \vn cuenta de la 
Real I lacicnda, siendo los factores de ella en Manila y Aca|)ulco los 
encardados de su apresto. Recomendaba ([ue los (iíjbernadores ¡msie-
sen en ello todo su celo, haciendo ([ue las naos no dejasen de salir to­
dos los años en la época oportuna, (¡eterminando (¡ue SÍ'JIO en los bene­
méritos se proveyeran sus plazas, así como (pie nunca se dejasen tie 
[jagar los salarios de los calafates, carpinteros, herreros y demás maes­
tranza (|ue trabajaban en estas obras reales, y si faltaba (Uñero se les 
abonara por las cajas de Méjico. 

Estas (lisposiciones, (puí empezí'i á poner en vigor el (Gobernador don 
(ií'imez Pérez Dasmariñas, contrilniyeron á dar forma y estabilidad al 
carenero de dichas naos, el cual, como hemos dicho, desde el principio 
se estabkxiii en Cavitc. Tara la defensa de dicho carenenj se constru-
y<') el fuerte de .San Felipe, del cual partieron tiempo después las mu­
rallas (jue cerraron y defendieron la pobIaci(')n (jue allí se formó. 

No fué Cavitc el único punto donde se construyeron naves en el .ar­
chipiélago, pues leyendo su historia, vemos (|ue también se recurriéi á 
fabricarlas en otros aprop(')sito por la cercanía de sus playas á los cor­
tes de madera, como'Layabas , llo-llo, I.cyte, etc.; ¡¡ero ( 'avite era el 
establecimiento oficial con maestranza idónea, (|ue en a(iuellos casos 
salía al punto elegido para verificar los trabajos. 'Lambién c(5nsta (¡ue 
á |)rincipios del siglo ,WII s(' construy(') un navio en .Siam, pero ha­
biéndose ])erdid<3 en su viaje á Manila, no se volvió á recurrir á a(]uel 
¡laís extraño, en donde, ¡lor la abundancia de la madera llamada teca, 
se esperaba (|ue saliera tan sólido como barato; lo (¡ue no [¡arece (jue 
o -.1 rrié) en la prueba (|ue se hizo. 

La carencia de buenos constructores en Filipinas, á pesar de contar 
con operarios hábiles, liacía (pie las na(js allí construidas saliesen aún 
más pesadas y menos marineras (|ue las hechas en América, á más de 
inutilizarse más pronto por el empleo en su fábrica (le maderas 
verdes. 

Eran estos barcos generalmente de entrepuente y batería en la cu­
bierta, y aun(pie sufrieron con el trascurso del tiempo modificaciones, 
tanto en el casco como en la arboladura y aparejo, según los adelanUjs 
de la aniuitectiira naval, siempre fueron tipos anticuados en su especie 
i|ue se resentían de la falla de (lirec(né)u h ihil en su construcci('>n. 

Las naos sallan anualmente de Manila para .\capulco en los meses 
de Julio y ,\gosto, éiioca apropí'jsito para su derrota, ¡jue estr ibaba en 
pasar por el Norte de las .Marianas. 

VA número de naos (|ue salía á viaje variaba según el de las disponi­
bles y necesidades de la colonia; ordinariamente era una v nuiv raras 
veces fueron tres. 

Los pocos conocimientos del arte de navegar en a(iuella época, la 
falla de buenos planos, el desconocimiento entonces completo de la 
meteorología y la falta de idoneidad en los comandantes legos y áge­
nos al oficio, como de toda la olicialidad, con e.'<cepci(')n (leí piloto, 
originaban los mayores desastres en las navegaciones, y la historia de 
Fililiinas liasta mediados del siglo ¡lasado es una historia de nau­
fragios. 

A esto hay (lue añadir la aglomeración de gente á bordo de a(iuellos 
l)U(]ucs, ([ue carecían (le condiciones para alojarla; (pie el rancho ('» 
matalotaje, (pie así se llamaba, lo embarcaba cada i>asajero ¡)or su 
cuenta, resultando un sistema de alimentaci()n deficiente, motivado por 
el <l(-sorden (inconcebible hoyi (¡ue sobre este punto reinaba; la esca­
sez de agua, (|ue se llevaba en tinajas y muchos pasajeros embarcaban 
la (pie debían consumir para no deiieiider de la ración de á bordo; la 
duracií'in del viaje, en general de seis á ocho meses; las [lenalidades de 
la iiavegaci('>n en la lucha del barco con el viento y la mar durante los 
grandes temporales; lodo lo (pie daba p(M- resultado el desarrollo de 
enferuKulades y epidemias, principalmente el escorbuto, (pie hacía 
estragos en los pasajeros y trii)ulaciones, y también producía el can­
sancio de los ánimos y agriamiento de los caracteres, ipie, haciendo 
salir á luz el hervor de las pasiones, promovía á bordo disgusto v riñas 
(¡ue muchas veces terminaban en sangrientas tragedias. 

Asi que la llegada á puerto se consideraba (y no iban desacertados! 
como cosa milagrosa, siendo en el ¡merlo ele llegada un verdadero 
acontecimiento; se echaban las campanas á vuehj, salía la población 
en masa á recibir á los llegados ipie, procesionalmente y cantando 
letanías, se dirigían á la iglesia á entonar el '/'c-l)t-iim de gracias, y en 
muchos casos á colocar en altares alguna imagen llevada por algiin 
pasajero, á cuya intcrcesii'in se achacaba la feliz terminación del viaje; 
todo hijo de la piedad y ferv(n' cristiano de aipiellos tiempos, merceíl á 
los cuales se einjircndían hechos y se aventuraban las vidas en ¡leligros 
y riesgos (juc parecen inverosímiles en los ¡lositivos tiempos (pie 
corremos. 

Los cíu'sarios ingleses y holandeses, que en busca d • í ui rica [iresa 
infestaron estos mares durante dos siglos, ajircsaron algunos de ellos; 
muchos se defendier(ín bien, sobre todo de los holandeses (uie, á f)esar 
d(' su fama en lüiroiia, demostraron en estos mar( s no estar á la altura 
de la rei>utaci(')n (pie allí tenían como hombres ile mar, acreditándose 
sí'ilo de síirdida avaricia y [liratas sin valor. 

F.stablecida la Marina de guerra ¡lor el Rey I). Fcli[)e V sobre las 
liases de permanencia v uniformidad en (|ue se [luedc decir se encuen­
tra h!)V, y publicadas las Reales Ordenanzas de 1748, quiso el (gober­
nador (le h'ihpinas, Sr. .Arandia, organizar el servicio de a(|uellos bu-
(|ues, asemejándolos á los dem:ís Inupies de las Reales /Vrmadas con-
simiiendo fuesen ¡¡rovistos de aguada en su tonelería de madera, ba-
1 riles y cuarterolas, suprimiendo la tinajería y reduciéndola á un nú­
mero dado [¡ara el rancho del general; determinó (jue éste diese la 
mesa á los oliciales ¡irincipales, según onAcnanza, y sin coste de la 
Real Hacienda, para privar todo motivo al antiguo desorden, (Juc la 
t ropa y equipaje se repartiesen en chazas y ranchos, conforme á orde 
nanza; nnvegas'jn los biupies y iiermaneciesen en puerto como se 
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previene en la misma, sin se|)ararsc de ella en otra cusa que en lo (jue 
era inherente á lo especial de esta carrera, nomijrando i)ara exigir 
responsabilidad cajiitán proiiietario al navio. El scgunilo había de ser 
capitán de infantería, llevando también un teniente, dos alféreces y 
dos cadetes en lugar de guardias marinas, y todos con sueldos serla-
lados, así como los demás pilotos y gente (fe mar, sin perjuicio de las 
gratificaciones que i)or Reales cédulas expedidas pudieran tener por 
el comercio para atractivo y estímulo al navegar en tan remolas re­
giones. 

El Gobernador de Eilij.inas. ,Sr. Arandia, tomando por liase las Or­
denanzas de la Armada, formó una adiciém jiara este servicio especial 
y la dingi(') á S. M. para su aprobación, pidiendo además oficiales de 
la Armada ]iara el manejo de estos buques: S. AI. ai)rolió todo, ])er<j 
respecto á este último punto conteste) las siguientes |)alal)ras textuales: 

',1'rocúrese ir adeUuitaiido la i ¿pilaridaJ de este servicio r la erono-
míú etilos serr.'ieiosde los navios \ sus aparejos; IL'vese á d'chido efecto 
el estahlecimiento de ag/nida regular v víveres comunes, desterrando los 
antiguos particulares ranchos, pues sin esto no le bastarla el auxilio de 
oficiales de Marina ni pilotos para enmendare! esfito de esta navega­
ción. > 

.Si desordenado y monstruoso era este servicio en lo ([ue se refiere 
á su parte técnica y militar, no lo era menos en lo que se refiere :i s>i 
modo de ser como buque de carga y comercio. 

Era condición precisa que todo cargador fuese vocal del consuladej. 
lo que suponía una residencia de algunos años en el paísv S.ooo i)esos 
de caudal propio; él mismo debía mancomunarse con todo el cuerjio 
de vocales para cargar sus intereses en tercios de determinada forma 
y dimensiones: debía contribuir con su cuota al pago de 20.000 
pesos de gratificación para los comandantes de los buques en cada 
viaje redondo: no podía mezclarse ni tener la menor intervenci()n en 
lacahlicación ile bondad del buipie. sin embargo de aventurar en él 
su caudal, y lo que completa la cxtrav:igancia del sistema es (jue ha-
liía de pagar ante todas cosas 25 á 40 jior 100 de Hete, según las cir­
cunstancias, á los canónigos; regidores, militares subalternos y viudas 
de españ<iles, á cuyas clases y personas se les concedían cierto núme­
ro <le boletas o cétlulas tle permiso para cargar, como una compensa­
ción de la cortedad de sus sueklos v por vía de privilegio, iicro con el 
bien entendido que careciendo de lá cualidad de vocales de ccínsulado 
sólo les cabía el derecho de beneficiarlas y cederlas á los cpic lo eran 
por el tanto en ijue lograban concertarse con éstos, y como no se daba 
p a s e e n la aduana al tpie no acompañába las boletas-correspondientes 
al número de tercios (¡ue ¡iretendía embarcar, y por otra parte hubie­
ra rivalidades entre los que deseaban probar fortuna p(u- este camino, 
los tenedores de las expresadas cédulas se hacían rogar á veces en tér­
minos (]ue costaba quinientos pesos la cesi(')n del derecho de cargar tres 
tercios, ([ue escasamente encerraban efectos por el valor de inilpesos. 

Demostrando esto que en la célebre nao nada tenía que envidiar la 
orgamzacK'm facultativa á la mercantil v (|uc todo era en ella raro, cs-
traíalario y anacrónico. 

En 1720, á consecuencia de reclamaciones del comercio ile Cádiz v 
Sevilla, (jue achacaban el decaimiento de su tráfico v de la industria (li­
la seda, á las importaciones cpie de este artículo de'Chin.-i hacía el ga­
león de Acapulco en América, decretó el dob ic rno suprimirlo. Esto no 
tuvo lugar, pues los vecinos cíe Manila representaron sus perjuicios al 
Rey, quien en 17:54 anuli') lacétlula de 1720, limit:indo el negocio á lle­
var á América géneros por un valor natía más (¡ue de quinientos mil 
¡lesos y t raer en retorno tan S(')lo ;w w/7/,v/de ¡icsos en plata, provi­
dencia que no se cumplió, pues aunque oticialmente así aparecía, las 
ocultaciones doblaban las más de las veces aípiellas sumas. 

Desde que en 1769 se estableci() en San Blas tle California un apos­
tadero de ¡Marina de guerra con su arsenal, se cambió el tipo de las 
naos al construirlas allí c<m arreglo á gálibos más modernos, adoptán­
dose el de Iragatas ó corbetas de jwzo. En esta época empezaron á 
ser maulladas por oficiales de la ^Marina de guerra, aunque esta medi­
da no tomo carácter general hasta principios ilel presente siglo, 
en 1S02, en (juc el (icneral Álava hizo un reglamento especial para 
este servicio. 

(Continuará. I 

OSÉ RODRÍdUEZ DE TRUJILl.O 
(*a¡>it;in de I'̂ ragatn. 

LA TRASATLÁNTICA ESPAÑOLA 
J U Z Í T A D A E N E E EXTRANJERO 

A era tiemi<o de que la prensa extranjera, que tiene voz v 
voto en el estadio de la publicidad europea, parase mientes 
en nuestras industrias y reconociese las excelencias de 
algunas que sirven de buen ejemplo á sus similares en 

otros países, al par que hacen resaltar con más brillo los galardones de 
nuestra yiatria. 

La ñfeuse, uno de los pcri(')dícos más cultos v de n-iás circulación en 
Europa, que sale á luz en Lieja, cuna y vivero de la industria univer­
sal, ha publicado, en uno de sus últimos números, un artículo, hcchfi 
de mano maestra y con perfecto conocimiento de las cosas y de las 
personas, sobre la Trasatlántica española y su factoría naval en Mata-
gorda. 

El mejor elogio que podemos hacer de tan im|)ortantc trabajo es 
reproducirlo aquí, traduciéndolo al pie de la letra: 

«ANTONIO LÓPEZ 

Es un nombre venerado en España. Pertenece á un hombre cuya 
historia puede condensarse en estas dos palabras: honra<iez y gloria. 

A fuerza de constante trabajo pudo llegar el .Sr. Ló|jez á crear en 
Cádiz, hace de esto muchos años, una escuadrilla de barcos para el 
servicio particular entre las .-Nutillas y la Península, 

P rospe ró l a industria, y el (J-obierno pudo confiarle los trasportes 
oficiales, entre los que figuraba como principal el servicio de correos 
de Cuba, El cajiital del Sr. López fué en aumento, extendióse su radio 
de accii'm, v á su muerte contaba P'spaña con la Compañía General 
Trasatlántica española, que está clasificada con la letra A eU el movi­
miento marítimo del mundo entero. 

Si Antonio Lói>ez no hubiese tenido como sucesor á su hijo, el .Mar­
qués de Comillas, metido en los negocios del ¡ladre, activo y emi^ren-
dedor como él v como él honrado á carta cabal, el edifici<J construido 
á fuerza de tantos sacrificios ]}or aquel ilustre varón se hubiera venido 
al suelo, entre las manos de accionistas indiferentes ó bajo la presión 
de la concurrencia nacional y extranjera. 

La Compañía (ieneral Trasatlántica española, que tiene en Madrid 
su rei)resentaci(')ii directiva, cuentíi establecidas sus delegaciones y 
agencias en ios iirincipales puertos de España, 

l.as líneas de las .Antillas, de la .América Centr:ü, de la .América del 
Sur v de Mlipinas lormaii en la actualidad el importante grupo ile los 
servicios marítimos de la escuadra creaibi por .\ntonio Ltipez, consi­
derablemente aumentada por el Alaripiés de Comillas, (pie ha corona­
do la obra de su inolvidable [ladre estableciendo en Matagorda la gran 
factoría naval de la Compañía, que no tiene rival en el mundo, l''.n un 
vasto espacio que mide 75.000 metros cnadr:ulos elévanse allí, en ])le-
na liahía de Cádiz, construccj ines diversas (|ue forman una ciudad 
industrial. La vista del establecimiento de Kockerill en Lieja (i) puede 
ofrecer al lector una idea de lo (|ui- (-s Matag,ird:i, qii" ]ior ende- tiene 
el mar al lado. 

Escuelas, asilos, barrios de empleados, una iglesia, jartünes, biblio­
tecas, todo esto sembrado aquí v allá entre talleres, almacenes, di-
i|ues st-eos, astilleros v cuanto se relaciona con las construcciones na­
vales v el recorrido y repar:ici('>n de los Inupies di- la Compañía y de 
otros barcos de diversas empresas. 

El conjunto de la factoría, á pesar de tan diversos eU-mentos, resulta 
armé)nico v agradable á la vista y se sale del cuadro proyectado en 
otros tiempos por .Antonio López con el concurso de sus consocios .Sa-
trústegui y A'íllaverde, 

La factoría de Matagorda desde iSSy se halla en comliciones para 
luchar con ventaja con cualquiera otra de su clase y objeto, de Eran-
cia, Italia é Inglaterr:i, y tiene como muestra de sus méritos surcando 
los mares el paquete de vapor de 1,000 toneladas Joaipiln del Piélago, 
construido en sus astilleros y que es admiración ile todos los marinos.» 

Sigue <lesi)ués l.a Meuse enumerando con jirecisiéin v exactitud todos 
los barcos de la Com|)añía Trasatlántica que hacen servicio, y termina 
el juicioso iieriiidico belga con estos dos i)árrafi)s. qut- á fuer de buenos 
esyiañoles le agradecemos de vt-ras al colega: 

«De los marinos (jue mandan v tri[)ulan todos estos barcos, no se 
¡Hiede decir más (pie una cosa: frecuentes son los siniestros marítimos, 
y sin embargo, casi ninguno registra esta Compañía. 

Buena ])rueba de ello. Los vapores L('>pez han trans|)ortailo en estos 
dos años 250.000 hombres ;; (!uba y 30.000 á Fili]iinas, sin C(5ntar el 
pasaje particular, y lAurante es(js 230 viajes de ida y vuelta no ha ha-
liido que lanient;ir avería alguna ni retraso de consideración cn los 
barcos de la Compañía Trasatlántica, cuya pro.-iieridad va en aumento 
desde hace treinta y cinco años, ¡lara liact-r impt-recedero el iiombn-
(le .\ntonio l.óiiez. 

UN ACTO l i o s o DE LA MARINA MERCANTE 

o'|-|(:iAS par t i cu la res recibidas d e Manila d a n cuenta d e 
un hecho real izado por la Marina m e r c a n t e esiiaftola, 
d u r a n t e la sublevacii'in ta<¿ala ocu r r ida á fines d e 

F e b r e r o cn el cuar te l de ca rab ine ros d e la capital del Archi­
p ié lago. 

El acto r e ' e r ido , (|ue enal tece en e x t r e m o á sus au tores , fuci le- , 
vado á efecto por el capi tán y p a r t e de la tripulaci(')n del vapo r 
.Alicante^ p r o p i e d a d de la Compañ ía Trasa t l án t i ca . 

El día 25 del mes ci tado, á las t res de la t a r d e , un g r u p o de re ­
beldes , d e acue rdo con a lgunos ca rab ine ros indígenas, ¡ lenetró en 
el cuar te l d e d icho inst i tuto , y después de ases inar v i lmente al te­
niente y al s a rgen to de guard ia , se aj ioderó d e las a rmas y muni ­
ciones, con las q u e empez(j á hosti l izar á la Capi tanía del p u e r t o 
desde la p u e r t a y ven tanas del cuar te l . 

El C o m a n d a n t e de Mar ina , Sr. l^azaga, encon t r ábase en aquel 
m o m e n t o en situaciíui bas tan te comi i romet ida , j iues sólo disi)onía 
de escasas fuerzas de Infantería de Marina , d e a lgunos mar ine ros 
indios en los que no tenía absolu ta confianza, de un capi tán y un 
pi loto pe r t enec ien tes á u n o d e los bu( |ues en bah ía y d e u n t e ­
niente d e voluntar ios . 

E n t e r a d o el Sr. Genis, cap i t án del v a p o r Alicante, d e la infame 
t ra ic ión d e los t aga los y del a t a q u e q u e en aquel los ins tantes dir i ­
gían á la Comandanc ia del pue r to , ofreció su concurso y el d e su 
gen te p a r a rechazar la acomet ida . 

El C o m a n d a n t e Sr . L a z a g a aceptó el gene roso y patr ió t ico ofre-

(l) Alude el articulista A la gran fábrica de Seraing, cerca de Lieja, en que 
trabajan 12.000 operarios, y de la que salen diariamenle locomotoras y barcos 
allí construidos con elementos todos propios,—N. de la R.) 
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cimiento del capitán mercante, rogándole mandara á tierra doce 
hombres armados. 

Sin i)erder un minuto fué el Sr. Genis á bordo y preguntó en 
alta voz á la tripulación, desimés de dar cuenta del caso, cuáles 
de los marinos de cubierta deseaban formar parte de la petiueña 
sección de desembarco. 

¡Hermoso espectáculo el (jue se ofreció entonces, probándose 
ima vez más la tradicional hidalguía y el imponderable valor de 
los corazones españoles! Todos los marineros exclamaban á una 
sola voz:—¡Yo voy, mi capitán! 

Designados por la suerte los exiiedicionarios, el Sr. Genis, des­
pués de desarmar, como medida preventiva, á seis carabineros 
que á b(.)rdo prestaban servicio y de estat)lecer en el buíjue mari­
nería armada con un oficial al frente, embarcó con sus doce hom­
bres en una chalupa, dirigiéndose al edificio combatido por los 
insurrectos. 

El Sr. Lazaga aprobó con entusiasmo las disposiciones tomadas 
por el capitán del vapor Alicante^ y distribuyó convenientemente 
en diversos sitios estratégicos el refuerzo recibido. 

Al poco tiempo cesó el fuego de los insurrectos, produciendo 
gran desencanto en los valientes defensores de la Comandancia 
del jmerto, los cuales hubieran deseado infligir duro escarmiento 
á los rebeldes, combatiendo por la Patria con el valor y la deci­
sión que caracteriza al soldado español. 

El ])roceder del Sr. Genis y de los marinos del vapor Alicante 
ha sido objeto en Manila de generales plácemes, como lo será en 
toda Esi)aña al ser conocido. 

Por su parte, el General gobernador de Manila, al tener cono­
cimiento del hecho, dirigió al Sr. Genis un expresivo oficio dán­
dole las gracias por el valioso auxilio prestado. 

(De la Remala General de la Marina Militar y Mercante Española.) 

El Arsenal de Carlapna. 
-—^CTÍN el trozo (le ct)sta tpie corre desde cal)o de fiata á cabo 

^ J \ í í ^ ^ de Palos, á unas l8 millas de éste y resguardada su en-
J ^ S T S Í Í A trada por el islote Escombrera, se encuentra el magnífi­
co imerto de Cartagena, y en él, al Norte de la boca, la ciudad 
del mismo nombre, tan importante desde la más remota antigüe­
dad, no sólo por su posición y condiciones geográficas, sino tam­
bién por sus ricas minas y gran comercio, mayor aún en los últi­
mos siglos ([ue en éste. No contribuye poco á su imiiortancia el 
Arsenal Naval Militar que sostiene el Estado desde mediados del 
siglo pasado, pues aunque siempre se construyeron en este puerto 
buques hasta (|ue I). Jorge Juan y otros ilustres marinos levanta­
ron el importantísimo establecimiento actual, al comenzar el des­
arrollo del poder naval de España en los reinados de Ecrnando VI 
y Carlos III, no puede decirse verdaderamente (jue existiera el 
conjunto de talleres, almacenes, gradas, ditjues y dársena que 
constituyen el Arsenal. 

Este está situado en el rincón NO. del anchuroso puerto, y ajiro-
vechando los terrenos pantanosos que allí había se excavó un hoyo, 
vulgarmente dicho, de 550 metros de largo por 310 de ancho, con 
fondos de 6 á 16 metros en su mayor i>rofundidad, para formar la 
dársena, cuyos malecones fueron terrai)lenados por las tierras ex­
traídas y escombros, y al que da acceso una abertura de 75 á 80 
metros, que por la noche se cierra é im])ide el tránsito de embar­
caciones con fuerte cadena sujeta á maderos, para que flote. 

La dársena está rodeada de grandes edificios para talleres, ofi­
cinas y almacenes, dejando muelles de 8 á 10 metros para el ser­
vicio y conducción de efectos y materiales. 

En el primero que se halla, entrando á la derecha, que corre 
casi al E., se encuentran dei)ositadas hoy, bajo tinglados, las enor­
mes calderas de los cruceros Cataluña y Princesa^ que pesa cada 
una 66 toneladas, y detrás y á continuación los panjues de anclas 
y depósitos de carbón. 

Más adelante está arbolada la magnífica machina trípode, cuyos 
bordones miden 42 metros y suspenden grandes pesos, habiéndo­
se probado levantando cien toneladas de una vez, avanzando al 
bordón trasero lo suficiente para ([ue la cabeza del aparato salga 
10 metros de la vertical y puedan sacarse de los buques cañones, 
calderas y otros pesos grandes de difícil manejo, como se ha efec­
tuado recientemente con las calderas del Princesa, que muy acer­
tadamente condujo á este Arsenal el vapor Villena, después del 
desgraciado accidente ocurrido en la Carraca, de que se ocupó la 
prensa. Acotinuación se encuentran los talleres de artillería, donde 
se funden y construyen proyectiles, espoletas y estopines para los 
cañones que se usan á bordo, tan buenos y más baratos que en el 
extranjero, con la particularidad de que la fundición es de las me­
jores que se conocen, por su homogeneidad, dureza y demás con­
diciones requeridas. 

Detrás de estos talleres se encuentra itna explanada limitada 

por los de fundición y ma(juinaria, montura y rei>aración de 
máquinas, oficinas y habitaciones de los jefes del establecimiento, 
que forman la plaza de Armas y entrada por tierra al Arsenal, qué 
está cercado ]Kjr gruesa y elevada tapia á la que se adosan casas 
y almacenes en toda la parte que linda con la población por la 
calle Real. 

Siguen sobre el malecón las oficinas de ingenieros, cuartel de 
guardias de arsenales, taller de velas, de carpinteros de ribera, 
oficinas de contabilidad y en su ángulo NE. una ¡¡equeña dárse­
na con tres varaderos para cañoneros y varias fosas para ma­
deras. 

Se alza al N. el almacén general, magnífico edificio aislado, an­
tes lleno de efectos de repuesto y hoy cíisi vacío, pues además de 
haber variado las condiciones de construcción y armamento de los 
buques, en la éjjoca de las mal llamadas economías se vendió 
la mayor parte de los rei)uestos, ¡lor no ser de utilidad ó aplica­
ción inmediata, según se dijo. 

Corre hacia Poniente la hermosa sala de gálibos, de 86 metros 
de largo por 13 de ancho, donde se trazan los planos de los buques 
para empezar su construcción, recordando los tarjetoncs con los 
nombres de los muchos barcos construidos en el Arsenal el anti­
guo poderío naval de la Nación; á continuación el taller de car­
pinteros de blanco, delante los antiguos dicpies, inútiles ahora, y 
detrás se extiende hasta la tapia, á la que está adosado, el taller de 
pirotecnia, amplia explanada en la C(ue hacen ejercicios militares 
las tro])as y marinería. 

Al O. se encuentra lo más importante del Arsenal, pues están 
los talleres de recorrido, embarcaciones menores, bien dispuesto, 
con sus rampas y canalizos para vararlas; el de torpedos, que sor­
prende por el desarrollo que ha alcanzado y por la perfección con 
<iue se trabaja en él, tan indisjjensable en esta clase de obras, lo 
<iue demuestra la hábil y acertada dirección (pie ha tenido y tie­
ne; al lado se construye el di(]ue nuevo, mejora trascendental que 
ha de influir extraordinariamente en la vida del Arsenal y que 
debe la Marina á la perseverancia y decidida voluntad del actual 
^linistro, que ha vencido multitud de obstáculos é inconvenientes. 
Más allá el varadero de Santa Rosalía, con sus tres inmensas nra-
das cubiertas con tinglados de zinc, donde se construyen los "bu-
(|ues; pero en la actualidad sólo se ve en ellas el crucero protegi-
(lo Cataluña, del tipo Princesa de Asturias, hermoso bu(iue, que 
adelanta bastante poco por falta de oi)erarios y las dificultades 
(juc el expedienteo y la absurda ley de contratación suscitan 
¡jara adquirir los materiales precisos. 

Hasta (|ue se termine el dique nuevo, limpian los buques en 
el flotante, que ocupa el ángulo SO. de la dársena, en cuyo fondo 
tiene hecha fosa para poder descender á fin de entrar los barcos 
y suspenderlos hasta que (jueden en seco y poder trabajar en ellos 
por sus fondos; ahora está dentro el crucero Lepanto, del tipo Al­
fonso XIII, que se alista á toda i)risa y permanecerá allí tres me­
ses aún. Tal vez sea este dique el artefacto más importante del 
establecimiento, pues no sólo sirve ])ara lo que hemos dicho, sino 
([ue mediante él se botan al agua los cascos construidos en el va­
radero, i)ara lo (jue entra en su receptor que confronta con las 
gradas, y por medio de un procedimiento ingenioso, debido á 
uno de nuestros mejores y más modestos ingenieros, se arras­
tran aquéllos hasta tomarlos el dique, en cuyo receptor tam­
bién se varan torpederos, aljibes, dragas y otras embarcaciones 
que por sus dimensiones no precisan utilizar el flotante y compo­
nen allí. 

Más al fondo se hallan los grandes talleres de herreros de ribe­
ra, sierras y calderería de hierro y cobre, alguno de los cuales está 
(¡royectado levantar al lado de la machina, por ser viejos y estar 
mal colocados en el sitio que ocupan, y cerrando el cuadro se alza 
sobre el malecón del S. la magnífica ñíbrica de jarcias y tejidos, 
cuyos [)roductos no tenían rival, pero <|ue han perdido su utilidad 
para los modernos bucpies, y que, amenazando ruina por hundirse 
el terreno (pie la sustenta, ha sido preciso derribar, como se está 
haciendo. 

Creo que esta larga y poco distraída descripción podrá dar idea 
de este Arsenal, (jue, por lo recogido y bien planteado, facilita 
mucho la inspección y actividad en los trabajos, cuyo personal tie­
ne justa y merecida fama de concluir muy bien las obras; pero 
(pie necesita se le dote del herramental más moderno y adecuado 
á las nuevas construcciones y de los útiles accesorios (le que care­
ce, [ludiendo asegurar que si el ilustre Almirante que dirige la 
Marina, y (jue tanto ha hecho por ella en estos últimos tiempos, 
pone en ello em])eño, llegará á ser este Arsenal, por su situación 
en el Mediterráneo, excepcionales condiciones que hacen rájiido y 
cómodo el servicio y hermoso clima, el medio más poderoso para 
el sostenimiento y fomento de la respetable y hermosa Escuadra 
(|ue, gracias á la constancia y perseverancia del Sr. Vicealmirante 
Betáiíger, ha llegado á reunir, después de tantos sacrificios, nues-

í^'ífSí' '#» JOSÉ M.^ RODRÍGUEZ DE VERA 

"I Capitán (ie Fragata . 

—o-o-o-oo--O-o-o o© 
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UNA CARTA INTERCEPTADA. CUADRO DE PICÓLO 

Los hermanos de la joven que asoma su cabecita por detrás del bicmbo, han interceptado una carta 
cuyo texto debe suponerse. La leen en consejo de familia sin que parezca desatíradarles ni sorprenderles. 

Sin duda la muchacha ha elegido bien }• sus amores quedarán sancionados. 
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C O N T E S T A C I Ó N 
A r.AS 

IIP'.CHA.S POK MR, Hp:.\k\' COLSTiJN BUR I 

/." ¿Quién fué el Minisirú de .\íariiui i/i/e i/ui/idú convertir el 
Roya! William en vapor de guerra y canihiar su nombre en Isa­
bel Seifundar 

Cuando Lspaña atl(juir¡i'> para su ¡Marina di; «guerra el Royal 
ll'illiam, era Ministro de este ramo 1). José \':ízi|ue/ l'ijrueroa. 
Celebróse el Hetamento de este buíjue de va|)or en Lisboa, y des­
de entonces cambió su nombre por el de /sal>e¡ Segi/nda. Tomó su 
mando, eon el pabell('>n español, el Bri<4-adier de la Marina inglesa 
,Mr. Federico Henry, jefe de distintruido mérito, seî a'm noticias 
adquiridas por el CiobicírnoilelCspaña. l'',lvai)or lía/>el Sega/ida 'MXYM'' 
de Lisboa ])ara las costas de Cantabria,destinado á formar ¡larte de 
las fuerzas navales de las luisraas. A su Iles^ada al puerto de San 
Sebastián se le tuvo por sospechoso, error que fué desvanecido 
en se^fuida. La ad(|uisicié)n del Koyal iVillianí se había intíMitado 
por los (jobiernos de Ñapóles y Cerdeña. l'ara su compra i>uso :i 
disposiciéin del Ministro de Marina el (|ue lo era entonces de 1 ía-
eienda, 1). Juan Alvarez ]\lendi/.ábal, un mill(')n ile reales. 

2"- -;{>i/ié/i fué i/i/ie/i enfi'ó en <ieeié>n e<i/i dielio l>iK¡¡ie y ei/al si/ 
resultado': 

\í\ vapor Isabel Segunda des le(]ue se ad(|uirié) hasta el año nSjS, 
prestó el servicio de trasporte y vii^üancia de las costas cantábri­
cas. En 1841 se mandi'i al Comandante de las fuerzas navales de 
éstas formara suniaiáa ]iara aiáarar .las operaciones de dicho va­
por, no resultando car'^d alL;uno contra su Comandanti;. Siéndolo 
de este lnu|ue en 1.S43 el ca])itán «le lra;j;ata, Almirante no lia nui-
cho, 1). Luis ilernándi>z l'inzi'in, realizéi este jefe un brillante he­
cho de armas, alcanzando la rcndiciém del ftu-rte de las islas Me-
das y el apresamiento de tres bui|u<-s prommciados contra el Co-
bierno. Por este señalado acontccinii(>nlo se concedic'i á l'inz<'in el 
empleo de coronel de infantería. 

,J."—;{)ué ritfor de xui-rrii fué el segundo ,/ue turo la Marina 
española'! 

VI Koyal Tar, habilitado en 1 H34, también en lnL;laterra, para 
ser destinado ;i las fuerzas naxales de la costa de Cantabria, con 
el nombre (V- Rema (loberniulora. Se dispuso al comenzar sus ser'-
vicios en l\spaña I.\\\Q. I<IS oli(áales destinados al mismo adi|uirie-
ran el manejo de esta clase de buques, sii;uiendo en el mando de 
éste el citado jefe de la Marina británica, Mr. l'"ederico lleiu'y. Ll 
va]>or á <|ne nos rt'ferimos cesé) en el seivit'io de la ,\rn>ada 
en 1835, sustituido por el llamado City /uliniburxo, con el tuismo 
nombre de Reina (iobernadora. 

4.1^—¡Se sabe tjué na.eibn fué la que siguió á flspaña en el empleo 
del Tapar en la Marina de guerra: 

Careciendo de datos si'<^uros y suficientes ])ara dar á esta prt'-
^'unta cumplida contestaei<')n, nos limitamos á recordar, jior lo (jue 
pueda servir á esta clase de in\csti^^aciones, (|ue en 1.S23 se pro­
puso por el capitán de ¡n^^enieros Delisle al Ministi'o de Marina de 
Francia armar con hélices alíennos buc|ues <le vai)or, se infiere 
que para el servicio luilitar luarítimo, poi- diri'^irse en su <lcman-
da ;i afiuel funcionario, lo (|ue no se llev('i á efecto. 

AxoKi, LASSO l)f: LA Mví.A 
lefc 'Icl A l c l u N í iTl l t ra l ilrl M i i i i s t n i o ilc M:iril):l, 

OS PROBLIAS • DE ECHEGARAY 

• W ASTA la hora de cerrar el número no lietuos recibido 
t '»fí/ ninguna soluciiui de! problema del Sr. Lchei^arav (pie 
insertamos en el número anterior. 

Hoy lo reproducimos, v llamamos -obre él la atenciéin de l<is 
matemáticos. 

Problema I. 
Se dan, en un plano, una elipse E cuyo centro llamaremos O; \ 

además dos puntos , I, JJ. 
Se desea determinar otra elipte A" que cumpla con. las siguientes 

condiciones: 
I." Que pase por los puntos dados .1, Pi. 
2." Que sea semejante d la elipse dada E en forma y posición. 

,?." Que si ambas elipses se cortan en dos puntos C, D, el trián­
gulo OCJJ tenga un área dada i\-. 

Puede darse una solución geométrica y otra analítica. 
í'uede general liar se para la hipérbole. 

JosK DE KCIIKíiARAV 

LA ÍCADEMIA ESPAÑOLA Y LA MARINA 

(1 no sé (pié daño \v. habrá hecho la K(;al Armada á la 
Real Corporación literaria para (|ui'ésta haya olvidado 
sistemáticamente to<l() cuanto á la Marina se refiere. 

Al definir la palabra comisar,oy\\.i\ el léxico oficial al 
comisaijo de Cuerra, al de la Santa Cruzíida, al oencral de Jeru-
salén \ hasta al comisario del Santo Oficio ile la Inquisición, (jue 
paso, p(u loituna, para no volver; pero nocita al comisario de APar,-
na, empleo tan antii^uo en el Cuerpo administrativo de la Armada. 

Hablando del intendente sucede tres cuartos <le lo i)ro|)i<). 
Menciona al intemlente de F.jército, á los antioiios intendentes 

de I lacienda, y suprime al iiitendenle de A/anna. 
l'ero es más: supiimc á corporaciones enteras, tales como la In­

fantería de Marina, de tan lartja y brillante historia, ])ues habla de 
la Infantería de linca y de la Infantería lÍL,̂ era, sin ocuparse poco 
ó mucho de (̂ se ¡.glorioso ("uerpo i)erteneciente á la Armada, <|ue 
tan alto puso el nombre de las armas i'spañolas en /vfrica, .Santo 
Lomiiigd, montañas del Norte, Cuba y l'"ili|)inas. 

Lo mismo sucede con el Cuerp<i de Artillería ile la .Armada, del 
cual apenas hace nebulosa referencia. 

Bien se conoce (|ue en la docta CoriHU'aciéin no tienen asiento 
los marinos, á pesar de (|ue la Acadenu'a cuenta en su seno repre­
sentantes de todos los cílementos sociales de la Nacié)n. 

l'.s s(-<;uro (|ue si ocuparan los escaños académicos Fernández 
Duro, el in''atit;ai)le publicista, c') el estudioso Calderón, ó Terry, 
fecundo c^scritor clidáctico, éi Auñ<'in, periodista correcto, ú otros 
muchos (|ue no cito y (pu- visten el boK'm de ancla al |iar (|ue ma­
nejan la pluma con Ljallardía, essenuro, repito, (|iu; el Diccionario 
de la Real Academia vendría exento de tantos lunares en la parte 
militar. 

l'ero la Academi;i. (|ue ha elei^ido á in<;en¡eros, médicos, ahoga­
dos, periodistas, novelistas y poetas; la Academia, <|ue cuenta en­
tre sus indivi<luos hasta á a])reciables farmacéuticos, para i|ue es­
tén dignamente rc|)resentados (;1 éter y el culantrillo, no ha otor­
gado l<is honores de las palmas académicas á ningún marino, pues 
si'>lo nombréi meilio aeiuiéiiiicii, ó sea académico corresixindiente, á 
lui antiguo amigo (̂1 teniente <le navio D. Mamu'l de Saralegui \ 
Medina, (|ue tanto ha ihistrado :i la Acadenu'a en el tecnicismo 
marítimo militar. 

Si algún marino tomara parte en las deliberaciones de la docta 
Corporaeié)n, no consentiría segurament<; que al definir la palabra 
hrigadier se dijera (|ue es su|)crior al capitán de navio é inferior 
al jefe de escuadra. ' 

Esa definiciíju era exacta hace treinta años; i)ero hoy, y en 1884, 
fecha de la última edicic'm del léxico, no existían brigadieres ni 
jefes de escuailra en la Marina. 

La deiinición es anacré)nica, y tanto valdría (jue hablara de ca-
l)itanes de urca ó de comandantes de galera. 

Tamiioco pasaría de fijo sin protesta la definición (|ue de la ¡la-
labra coronel estampa el Diccionario. 

Dice la /Xcailemia (pie coronel es el oficial que manda un regi­
miento. 

De modo (|uc el ipic no manda un regimiento no es coronel. 
,Mi (|uerido Baeza no es coronel de Infantería de Marina, i)or-

(|uc desempeña el cargo de oficial del Ministerio y es inútil ipie Su 
Majestad haya lirmado su ascenso recientemente. 

Los coroneles de Artillería de la Armada tam])oco son corone­
les; porque así como para hacer un est<ifado de conejo lo primero 
(juc se necesita es el (-onejo, lo más indispensable para mandar 
un regimiento es i|ue exista el regimiento, y en la Artillería de la 
Armada no los hay. 

N'o es más albrtunado el lexicí'm ai definir la palabra comandante. 
Dice «pie es coman<lante el oficial (|ue manila cualquiera tropa. 
f.rr(u', lunesto error, señores académicos. 
Ll cai)itán (|ue manda compañía, manda tro])a, y, sin embargo, 

no es ni se llama comandante. 
Añade el Dicci<inario (pie es comandante el jefe (pie manda un 

l)atalli'in, y es sabido (pie, tanto en el Ej('-rcito como en la Infantería 
(le Alarina, los batallones están mandados i)or tenientes coroneles. 

De modo (pie la definicií'm de la ]ialabra comandante es una 
serie de desatinos á la (|ue no ha sabido poner remeiiio ni el pro-
l)io boticario de la Real Corporacií'm. 

Yo creo (|ue el iCjército y la Armada son elementos muy impor­
tantes, j(|ué digo muy importantes.-, los más im])ortantes de la 
.Vación, |)ara ¡pie la Academia los atienda cual merecen, ])ori|ue 
''1 lo> diccionarios no sirven \>íwv. nada, ('1 deben definir exacta­
mente todos los vocablos, máxime a(|uellos (|ue por la nobleza de 
su origen y i)or la importancia de lo (pK* significan andan en len­
gua de todos. 

No basta í|ue la Academia escriba sobre su escudo la preten­
ciosa frase de 

P.impia, fija y da esplendor., 

para después hallarse en su obra tantas deficiencias. 
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Ponjiie esto me trae á la memoria el famoso escudo nobiliario 
que dice enfáticamente: 

Después de Dios, 
la casa de Quirós. 

y luego resulta que las niñas de Quirós andan hechas unas cursis. 

RAFAEL EUGENIO SÁNCHEZ 

OTJEITTOS 

ED ©OI^I^EO DE DIOjá 

Dos lagrimones límpidos y esféricos brotaron de los ojos ex­
presivos y candidos de la Pitusa. 

El Sacerdote abrió los brazos, levantó á la niña hasta la altura 
de su pecho, besóla en la frente y la depositó en el suelo. 

—Y, díme, ;le dices á Dios dónde vives, para que pueda contes­
tarte? 

—;Ca, no, señor!—repuso la niña elevando el diapasón y me­
ciendo en sus labios una sonrisa entre burlona y comi)asiva.— 
¡Dios todo lo sabel 

El sacerdote condujo á la Pitusa de la mano hasta la puerta. 
Ya en el atrio, y después de besarla otra vez, la dijo: 

—Y vamos, ¿no me dirás á mí dónde vives? 
—¡Oh, sí señorl—A usted sí... 
Aquellos angelicales garrapatos alcanzaron un éxito colosal. 

Abrióse el cepillo, y leída la carta ante el clero adscrito á la igle­
sia, fué tan tierna y regocijada la impresión de la lectura que el 
sacerdote hizo el ])roi)ósito de llevársela á Su Ilustrísima. 

A la Sra. Marquesa de Comillas. 

I A l'itusa arrimó una silla desvencijada á la mesa carcomida, 
^ \ el único rnueble que había logrado salvamento en el nau­
fragio de la miseria, y con un resto de lápiz comenzó á escribir: 

«Señor Dios... Dios mío—Te pido, te ruego que s<.)Corras á 
mamá, que ahora duerme... Como tii sabes, está la pobrecita muy 
enferma, porque ha trabajado mucho... Contéstame pronto... y te 
prometo que seré siemiire buena, y no romperé nada, y te rezaré 
á ti y á la Virgen.—CWZ¿-/Í//C'.» 

Una cosa así, poco más ó menos decía la carta, esfuerzo y parto 
de imaginación y además dechado caligráfico de la Pitusa, á quien 
su pobre madre, que dormitaba en un catre adosado al muro de 
aquel camaranchón, iba enseñándole la doctrina cristiana y á leer 
y á escribir cuando sus quebrantos y angustias lo toleraban. 

Como viese á su madre con los ojos cerrados, resolvió escurrir­
se furtivamente. Después de todo, no la dejaba en absoluto des­
amparo: un rayo de sol deslumbrante y esi)léndido se hendía como 
una espada de fuego (lor la alta y mísera ventanilla del cama­
ranchón. 

Cuando llegó al templo vecino habían terminado los rezos. La 
nave estaba desierta y la Pitusa dirigióse al cepillo de las ánimas, 
reflexionando (jue tratándose de Dios no podía haber otro con­
ducto más rápido, eficaz y directo... Pero el cejjillo de madera con 
su añil descolorido, estaba clavado á la entrada de una galería la­
teral, lo bastante alto para aquella tristona y rubia muñeca de siete 
años. Contratiempo doloroso, porque la Pitusa no tenía idea pre­
cisa de la gravedad de la enferma, pero la consideraba muy mali-
ta. Juntas tueron á ver á las madres de un convento muy triste, 
las cuales les habían con largueza socorrido; juntas visitaron á 
muchas señoronas, todas ellas elegantes y encoi)etadas; y algunas 
noches, muertas de tanto andar, habían vuelto á la exhausta vi­
vienda rendidas por el peor cansancio de todos, por el del alma, 
y la Pitusa, que tenía ajirendido que «Dios quiere mucho á los ni­
ños buenos», dejó que la esperanza le dictara aípiella salvadora 
misiva. 

Se quedó perpleja, se tpiedi') aliismada, con los ojos húmedos y 
la boquita abierta como la de un ])ájaro en un nido abandonado. 
Y á punto de romper en sollozos, vio un banco cercano al cepi­
llo, subida sobre el cual acaso fuera empresa fácil depositar el 
papel que apretaba nerviosamente en su mano. Trepar en el 
banco parecíale una cosa seria, una grave infracción al respea) de 
los santos y aun de la iglesia; pero ;cómo iba entonces á cscril)ir 
al Señor sin encaramarse sobre aquel asiento.- ¡Nada, ánimo! Con 
un poco de fatiga y otro poco de ruido lo arrastró al cabo, puso 
después una rodilla sobre la tabla, luego la otra, y ¡arriba! Cuan­
do ya estuvo de pie sobre el banco, besí'j el susi)irado papel y lo 
introdujo por la rendija. ¡Qué contento! ¡Qué triunfo! La carta 
llegaría á su destinatario. Pero al descender la Pitusa quedóse 
como petrificada y con los ojos desmesuradamente abiertos: á su 
lado, y mirándola de hito en hito, había un sacerdote. 

He aquí la escena. 
E L SACERDOTE íabseevandu aienuuncnte á la nifiai.—¿Qué hacías ahí: 
LAPITUSA (,-i ;,uiiío de llorar).—Nada...meter una carta... nada más! 
E L SACERDOTE.—¡Caracoles!;Has tomado la iglesia por un estanco-
L A PITUSA (SOÍ(,I,Í,ÍO una inqrima).—Yo no... era una carta para 

el Señor... 
E L SACERDOTE (sonriéndose y cun voz paternal).—¿Para qué señor, 

hija mía.̂  
L A PITUSA.—Para el Señor Dios 
E L SACERDOTE (muy íeníamwníe).—¡Ah!... ¿Le escribes á Dios.- ¡Sea 

enhorabuena! ¿No le has escrito nunca? 
LA PITUSA {nevenándose).—Nunca. Pero como ahora mamá se 

está muriendo... 
* * * 

Dos días desi)ués llaman con estrépito á la puerta del nido. La 
madre y la hija se miran con asomliro, y tras un momento de va­
cilación se abre la jjuerta. 

Un mozalbete con cara de sacristán dejiosita en el suelo una 
enorme l)anasta y entrega á la Pitusa una esquela. 

—¡De parte del Señor!—dice gravemente. 
l'ji el rostro de la niña nadie hubiera podido advertir el menor 

signo de sorpresa. 

<!Mi buena hija—leyó la madre—Te envío esos juguetes para 
ti y esos regalos para tu mamá. Díle en mi nombre que el señor 
Obispo ha recibido el mandato de concederle una ¡¡ensión. Hoy 
irá un médico á visitarla y ya verás, ya verás cómo nada ha de 
faltaros. «¡El Señores contigo!» 

La Pitusa se había arrodillado, con las manos cruzadas, fijos los 
ojos en el ciclo. 

ROQUE F . Y Z A G U I R R E 

NUESTROS ALIADOS LOS INGLESES 
Xl. 'EaXJER.JDOS I3EIL, A-KTO 9 

I 

I /AS varias derrotas que habían padecido las fuerzas de D. (irego-
" V rio de la Cuesta, que era á las que pertenecía el regimiento de 
que yo mandaba una conii.)añía, habían dejado tan mermados nuestros 
batallones, (|ue para co;npIetar algunos de ellos hubo de ordenar el 
Ducjue del r'ar(|ue que hasta donde alcanzasen se fueran suplientlo las 
bajas con los soldados sueltos que de diversas parte.- llegaban, por 
todo refuerzo, al ejército de ICxtremadura. 

Entre los que me tocaron en suerte, que no fuer.m muchos, venía 
un mo/o —y digo mozo por costumbre, pues ya el hombre frisaba en 
los treinta muy corridos -tan espabilado y expeditivo para todo que 
con él suplí :í un para mí insustituible asistente (]ue había perdido en 
la tristemente célebre rola de Medellín. 

K! asistente de ahora ira andaluz, había nacido en Rota y, alistado 
com(j voluntario en la infantería de .Marina, hal.)ía asistido el año 5 al 
glorioso desastre de Trafalg.ar, guarneciendo el Sa/i Juan. XeJ>jmiice,no. 

Con un lenguaje (|ue no por lleno de barbarismos dejaba de ser por 
todo CKtremo pintoresco, narralia con los más vivos colores las peri­
pecias de aquella terrilile función naval, y aunque tal vez exagerara 
un poco los detalles, de punta ponía el cabello la relación del modo y 
manera con que logró escapar, en la espantosa noche que siguió al 
combate, de caer prisionero de los ingleses. 

El cómo y por tpié pasó á servir en los ejércitos de tierra al estallar 
la guerra contra el francés también era tema que le hacía soltar con 
tVecuencia la sin hueso; pero por ser esto [loco pertinente al episodio 
que cuento, no he de hacerme cargo aquí de su charla. 

Lo que sí diré -porque ocasión de apreciarlo tuve en el largo tiem­
po que le tuve á mi lado—es que de sus primeros pasos en la carrera 
i.le las armas conservaba dos sentimientos ()ue nadie le hubiera hecho 
perder: la nostalgia por la vida del mar y el odio á los que el año 5 
eran nuestros más implacables enemigos v desde el 8 venían siendo 
nuestros mimadisimos aliados. 

Adorar el mar y aborrecer á los ingleses era la divisa de Frasquito 
Puerto, (|ue. |iara (pie se se]>a, era el nombre del héroe <lc esta na­
rración. 

n 

Mientras, bien ó mal, mejor dicho, mejor mal que bien, nos las fui­
mos bandeando solos, Frasquito, que no por cuidar de que nada rae 
faltara dejaba de batirse como un león cuando la ocasión se presenta­
ba, todo lo Uev̂ ó con paciencia. 

Lo más cjue se permitía en las ocasiones, por desgracia harto fre­
cuentes, en que la impericia de nuestros jefes y lo mermado ile nuestras 
fuerzas nos obligaba á pronunciarnos en retirada, era exclamar, cuan­
do ya estábamos fuera del alcance del enemigo: 

4.i 
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— iLo ve su merced, mi ca¡)itán? Donde hay tierra por delante para 
correr se pueden hacer pocas hazañas. La piel se (juierc conservar á 
toda costa, y todo se olvida. Para Ijatirse ;í pie ñrmc no hay como las 
cuat ro paredes de madera de un liarco. Allí el que no quiere seguir no 
tiene otro recurso que hacerse matar . 

Pero aquellas rachas de mal humor pasaban, y entretenido en bus­
carme del centro de la t ierra los mejores bocados, le hacía volver á 
su desenfado. 

Sin embargo, un día recil)ió un golpe mortal. 
Wellington, el Lord, como todos le llamaban, anuncialia su venida 

para dentro de poco y, como prenda de su llegada, nos mandaba dos 
batallones ingleses que nos ayudaran en las operaciones de aquel día. 

En el entusiasta recibimiento que se hizo á aquellos soldados, altos 
como jarcias y desmadejados y sosos como maniquíes, no tomó parte 
ni en poco ni en mucho Frasqui to Puerto. 

La admiración que en todos producían aquellos hombretones, que 
todavía hacían más grandes las inmensas gorras de pelo que cubrían 
sus cabezas redondas y que parecían más secos con sus descoloridas 
casacas rojas, indignaba á mi asistente. 

—¿Sabe su merced lo que harán esos.?—me decía.—Comerse has ta 
la última migaja de nuestro pan, dejar que nos rompamos los huesos, 
y llevarse toda la gloria de lo (|uc nosotros, y sólo nosotros, pudiéramos 
haber hecho, sin ayuda de nadie. 

m 
No poco decreció el entusiasmo al ver que muchas de las predic­

ciones de Frasqui to se cumplieron muy en breve. 
Todavía era tolerable el que lo más selecto de los víveres y lo más 

cómodo de los alojamientos fuese siempre por derecho propio para 
nuestros aliados. Lo que se hacía imposible de soportar era que con 
tal desdén trata.sen á los nuestros que, obedeciendo de mala gana las 
órdenes de nuestros jefes, parecía (juc á nosotros nos tenían por tan 
ineptos y apocados que sólo como estorbo llegaron á mirarnos. 

Y, sin embargo, era tal la confianza que teníamos en su pericia mili­
tar y en su bizarría, que ni á protestar nos atrevíamos de aquella ser­
vidumbre en (¡ue querían tenernos, y á cada paso les hacíamos objeto 
de halagos y cortesías que ellos recibían siempre con el desabrimiento 
de quien no como merced, sino como obligación, recibiera tales 
muestras de afecto. 

IV 

Cuando se nos dio orden tle atacar un [)ueblo de que por sorpresa 
se había apoderado el francés y desde el cual cor taba la comunicación 
entre todas nuestras líneas, todos tuvim<js la empresa por perdida, 
dado lo exiguo de nuestros contingentes. 

Para tal empresa no contábamos más que con dos piezas de artille­
ría, tres batallones de tropas españolas y uno de los regimientos 
ingleses. 

Estos recibieron la orden con la misma frialdad que si se les hubie­
ra mandado asistir á una parada, y eso que como una nueva muestra 
de deferencia se les dio el puesto más arriesgado en la vanguardia. 

—Mejor—murmuró al enterarse de ello Frasquito;—con eso tendre­
mos el gusto de verles volver antes las espaldas. 

Pero hay que hacer la justicia á nuestros aliados de que esta vez mi 
asistente se engañó de medio á medio. 

Los franceses, contando como contaban con dos regimientos de ca­
ballería (jue les eran inútiles en el recinto del pueblo, lejos de aguar­
dar el ataque, nos salieron al encuentro en una llanada. 

A mi compañía, por tocarle apoyar la retirada, se le mandó per-
inanecer á retaguardia, y por ello no entró por el pronto en fuego, pu-
diendo nuestros soldados presenciar como meros espectadores la pri­
mera par te del encuentro. 

Este fué verdaderamente hermoso. Los ingleses, formando los cua­
dros con una regularidad automática, no parecían hombres, sino 
máquinas, cuyo artificio no alteraban en nada las bajas sufridas y que 
se cubrían como si nada hubiera pasado. 

Por tres veces los dragones imperiales tocaron las líneas del cuadro 
y t res veces fueron rechazados. 

A la cuarta, saliendo de todas las gargantas un grito de entusiasmo, 
caímos sobre los franceses como una avalancha, y en pocas horas 
desalojamos al enemigo de sus posiciones, quedando el pueblo por 
nuestro. 

Cuando, ya asegurada la victoria, se empezaron á oir los toques de 
alto el fuego y pudimos tomar el descanso que ya íbamos necesitando, 
no me pude sustraer al deseo de preguntar á mi asistente: 

—¿Y ahora qué dices de los ingleses? 
—Que son buenos soldados—contestó, como si aquella victoria le 

doliese tanto como su derrota. 

Las coacciones y tropelías que aquella noche cometieron en el 
pueblo nuestros aliados fueron tantas, que sólo con trabajo pudo 
lograr Frasqui to una menguada y fementida cena con que reparar mis 
fuerzas. 

Cuando me la sirvió en una casa cuyos dueños, temblando como 
azogados, no hacían más que espiar por las ventanas si entrarían allí, 
los soldados del Lord, mi asistente me dijo con mal reprimida saüá-*^*' 

S<1 j¥áf^tié^ de gái)jtidk^. 
(CtJETJ-TO J S T A T T J R A L I S X A ) 

facción: • # —¿Lo ve su merced.? Ya van descubriendo las orejas. Son valientes, ¿ ' ' 
pero más nos valiera habernos pasado sin su ayuda. • • ^•&'" 

Por desdicha, en el t ranscurso del t iempo, después de las no pocas ' . ,M^ 
y señaladas victorias que debimos en gran par te á Wellington, tu^e'/"^',. 
ocasión algunas veces de convencerme que no faltaba justicia en las"^- - ' 
pa labras de mi buen asistente Frasqui to Puerto. 

ÁNGEL R. CHAVES 

I 

^ui;usTo había obtenido notas de sobresaliente en el cuarto año de 
derecho, y su padre le regaló trescientos duros para que com­

prase una hermosa jaca cordobesa que aquél ambicionaba. 
Alegre y con el dinero entró Augusto en las caballerizas del ven­

dedor. 
Allí es taba la jaca que iba á ser suya. 
—¿Dónde se halla tu amo?—le preguntó á un mocetón que gemía 

apoyado en el pesel>re. 
—No sé; ha salido. 
—¿Qué tienes, hombre? ¿Por qué estás triste? 
—Porque he caído soldado y voy á ]]erder mucho tiempo en los 

cuarteles sin trabajar con fruto. 
Y el mozo lloraba como un becerro. 
—¡Trabajar sin fruto! ¿Pues qué fruto sacas de este oficio? 
—Poco todavía, pero tengo mis planes y tengo libertad. 
—¿Y tu familia? 
—No sé de ella; en Asturias está toda... ¡Soldado, Dios mío, soldado! 

¡Mal rayo me parta! 
Y continuó gimiendo. 
Augusto, que poseía un alma nobilísima, tomó su resolución t ras 

breve lucha. 
—Mira, muchacho—le dijo,—yo había venido á comprar ese potro y 

traía el dinero que justamente importa lo que piden para librarse de 
quintas. Líbrate, pues, y sé feliz. 

Y Augusto sacó de la car tera trescientos duros que entregó al mozo 
de cuadra. 

Este los rechazó con ira. 
—No se burle usted de mí, caballero. Yo no aguanto burlas. 
—No me burlo; te regalo eso de buena voluntad. 
Y dejó los billetes sobre un banco. 
En seguida dirigió una larga mirada al codiciado potro y fuese 

diciendo: 
—¡Bah! Esperaré á otras notas de sobresaliente para tener caballo. 

Mientras, satisface más haber hecho feliz á un hombre. 
El mozo se había quedado con la boca abierta y sin creer á sus ojos 

ni á sus oídos. 
El rasgo de aquel caballero le parecía inverosímil, sobrenatural y 

digno solamente de un loco de remate. . 

II 

Pero aquel mismo día el mozo asturiano, que se l lamaba Cleto San-
judas, despidióse de la casa. 

En seguida buscó y halló un sustituto por doscientas cincuenta pe­
setas, quedando libre del servicio militar. 

Á la mañana siguiente se instaló en una plazuela ó mercado de Ma 
drid, donde dio empleo á sus mil doscientas cincuenta pesetas sobran­
tes, prestándolas á las vendedoras é intlustriales con interés de un real 
por duro y reembolsable en plazos de quince, cinco y de un días. 

Comenzaba, pues, á realizar sus planes. 
Aquella ocupación era, con efecto, bien distinta de la (|ue hubiera 

hallado en los cuarteles. 
Allí, en la plazuela, sentado cómodamente, le transcurrían las horas 

fumando, charlando y vigilando á sus deudores. 
Al primer año de esta honrosa labor hallóse con un capitalito de 

tres mil pesetas. 
Al segundo año pasaba de ocho mil. 
Al finalizar el tercer año era ya de cuatro mil duros. 
Entonces la plazuela le resultó campo insuficiente, y buscando ma­

yor espacio ^ara sus liazaiias, dio, es decir, se matriculó en el gremio de 
prestamistas. 

Ya en él, gracias á las excepcionales dotes de su índole y á su for­
taleza de espíritu, pudo resistir impávido y siempre las súplicas, la­
mentaciones y lágrimas de huérfanos y mujeres hambrientas y misera­
bles. 

Valentía muy superior, sin duda, á la que necesita un militar para 
obtener la cruz laureada. 

Así, i)ues, como no podía menos, al cuarto año de haber salido de 
una cuadra, poseía treinta y cinco mil pesetas, al quinto sesenta mil, 
al sexto cien mil, al séptimo ciento ochenta mil, al octavo setenta 
mil duros, al noveno ciento diez mil y al décimo tres millones de 
reales. 

En todo ese período fué su vida digna de lástima. Diariamente pa­
saba una ó dos horas en el escritorio recibiendo á sus favorecidos, dos 
ó tres en las escribanías y juzgados y el r e s tó lo consumía paseando ó 
tendido á la hartóla en eterna beatitud de alma, pues nunca le preocu­
paron ni las desdichas de la patr ia ni la suerte de su familia. 

No era Cleto inexorable consigo mismo; dábale gusto al paladar y á 
todos los sentidos á inedida que su capital aumentaba; así es que cuan­
tío éste excedió de medio millón de pesetas, tuvo casa propia y casi 
desbalde por obra de una hipoteca de retrovetita\ mesa sucia, pero con 
abundan tes guisos, y ropa buena, aunque jamás cepillada. 
• Otros cinco años de trabajo en especulaciones con gente pródiga de 
rnSs fuste le permitieron poseer sucesivamente un millón, dos y tres 
_^]Hlones de pesetas, en cuyo punto y hora D. Cleto de Sanjudas, algo 
"metido ya en la alta sociedad madrileña, pensó en su apoteosis. 

Y de prestamista se convirtió en banquero. • 
Y compró un título de Marqués. 
Y una gran cruz. 
Y un acta de senador. 
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luego vender para pagar rcdu-

hermosa Elvira, de la que se 

m 
Entre tanto, es decir, en los quince años transcurridos, Augusto 

nabía heredado de su padre un buen caudal. Era labrador inteligente 
y quiso asociar á su fortuna el mayor número de familias honradas y 
trabajadoras. Al objeto fundó una colonia agrícola con los adelantos 
más modernos. A su frente tenía un ingeniero agrónomo y él mismo 
dedicaba la mayor parte de su tiempo á los cuidados de la hacienda. 

Pronto obtuvo en re ompensa la bendición de una comarca, pero la 
fortuna le fué hostil. Por espacio de tres años consecutivos escasearon 
las cosechas y abundaron las contrariedades de todo género. 

Ante la crisis, Augusto vaciló mucho para reducir gastos, porque 
condenaba á la miseria á numerosas familias, y con la esperanza de 
días mejores afrontó los peligros y viósc por último envuelto en el 
desastre. 

Necesitó usar del crédito primero y 
cicndo la extensión de la colonia. 

Por entonces Augusto conoció á la 
enamoró con toda su alma. 

Y la decía: 
—Tú serás la reina de estos valles y de estas nobles gentes que 

bendicen mi nombre. Sin embargo, esperemos á que vuelvan las horas 
de prosperidad. 

Pero estas horas no debían volver. 
Augusto se declaró vencido por la suerte contraria. 
Dos años después la gran colonia agrícola no existía, y el buen 

caballero, que hasta el último instante había practicado las máximas 
de Cristo, hallóse pobre y solo. 

Pero no desmayó: aún podría utilizar con fruto un título académico, 
una clara inteligencia y una firme voluntad. 

Entonces vino á la corte, donde vivía su Elvira adorada. 
Y en tanto que poseyera su corazón se creía feliz. 

IV 

Augusto asistía al baile de la embajada de Francia, donde supo que 
estaba Elvira; y, en efecto, la distinguió, emocionado, en uno de los 
espléndidas salones. 

Hablaba con ella un señor grueso, basto, antítesis de la elegancia y 
buen gusto. 

Elvira se acercó á su amado, y éste la dijo; 
—Vengo para no separarme ya de ti, si quieres ser mi esposa. Tú 

eres la única que conseguiría hacerme dichoso siendo pobre, pues en 
ti hallaré un tesoro. 

Mientras, el señor basto y grueso preguntaba á algunos concurren­
tes si conocían al joven recién llegado. 

—Sí, Marqués—le dijeron; - e s un caballero de Córdoba, prometido 
de esa señorita, que fué muy rico y está arruinado. Se llama Au­
gusto X... 

—¡Ah! Lo conozco y sospecho la causa de su ruina. Desde hace 
quince años lo había yo calificado: ¡es un tonto! 

Al día siguiente Augusto recibió esta carta de Elvira: 
«Siento entristecerte, pero mi padre se opone á nuestra boda y ha 

ofrecido mi mano al Marqués de Sanjudas. Necesitaré obedecerlo.» 
Augusto cayó enfermo de gravedad. 
Pero dos meses después escribía con ánimo tranquilo estos renglones: 
«Cleto: Hace quince años enjugué sus lágrimas, ignorando que, como 

consecuencia, haría usted derramar raudales de ellas, por avaricia, á 
millares de pobres. 

Tengo grandes remordimientos; pero Dios, atento sólo á mi inten­
ción pura, ha permitido que usted me recompense. 

Yo iba á ser vilmente engañado, y usted se ha puesto con gusto en 
mi lugar. 

El dinero que di á usted le ha servido para salvarme comprando 
esa bella mercancía. 

Muchas gracias, Cleto: estamos en ]iaz.» 

VI 

El aristócrata haitiano se rió grandemente de esta carta y la enseñó 
á Elvira que también se rió de ella. 

Augusto lo supo con despecho y asombro. 
¡Pobre romántico! 
Mas al poco tiempo él mismo hallaba su carta jocosa y se reía á 

carcajadas. 
Entre los brazos de la bella Marquesa. 

No te maravilles, lectora, de esta nivelación de sentimientos. 
Las circunstanctas realizan milagros. 

PEDRO DE NOVO COLSON 

ANÉ©DOTAfí Y © H I ^ ^ Í Í 
HISTÓRICOS 

A dijimos en el número anterior que esta interesante 
sección sólo puede redactarse por los mismos lecto-

'^ '̂ ' res. Cualquier persona conserva en la memoria varios 
chistes ó sucesos anecdóticos, y si fueran muchas las 

que enviaran á la Revista cuantos supieran (en gracia al recreo co­

mún), habría siempre material sobrante para elegir y confeccionar 
una sección amenísima. 

Así, pues, esperamos que todos nuestros compañeros de carre­
ra y compañeros de armas del Ejército coadyuven á la empresa. 
Lo mi.smo en los campamentos que en los cuarteles, en las cáma­
ras de los buques y en los salones y sociedades, tan frecuenta­
dos por el elemento militar, como á bordo de los buques de vela y 
vapores trasatlánticos, ocurrieron y ocurren lances graciosísimos, 
sucesos conmovedores, escenas cómicas, hechos heroicos, etc., que 
fueron y son presenciados por muchos, y retenidos por alguno ca­
paz de relatarlos fielmente. 

También aceptaremos gustosos la colaboración de nuestros 
lectores pertenecientes al elemento civil ó profano, en sus anécdo­
tas y chistes de tierra adentro, contribuyendo á la mayor variedad. 

Nos reservamos el derecho de no publicar aquellos trabajos 
que carezcan de interés, originalidad, cultura, ó de verosimilitud, 
si no vinieren autorizados por firmas respetables. 

Un autógrafo de Romea. 

Julián Romea acosaba de continuo á Luis Eguílaz para que le entre­
gara nuevas obras. 

Hé aquí una de sus súplicas inéditas. 
Para comprender el chiste del final, débese recordar el siguiente 

cuento, muy en boga por entonces: 

En la puerta de una taberna tle Jerez estaban dos segadores que 
habían pasado muchas horas bebiendo; pero al salir, el uno obligaba al 
otro á que entrase á tomar la espuela, que es la copa de despedida. 

Insistiendo éste y negándose aquél, díjolc el primero, señalándole un 
calendario colgado de la pared: 

—Compare, misté que le doy una pata al armenaquc y se acaba 
el año. 

Ante tal amenaza, el otro, temeroso, entró á tomar la espuela. 

Y ahora léase el romance autógrafo de D. Julián, que tenemos á la 
vista: 

Amarrado al duro banco 
de una teatral empresa; 
ambas manos en el remo 
y ambos ojos en su tierra, 
un forzado de la suerte 
en estas playas gallegas, 
al ronco son de las olas 
así te dice y se queja: 
Luis Eguílaz, Luis Eguílaz, 
tú, que en las noches serenas 
en que La cruz, convertida 
en raudales de moneda, 
nos tenía á ti y á mí 
y á la sociedad entera 
con unas caras de pascua 
que regocijaba el verlas; 
tú, repito, allí me hiciste 
una solemne promesa, 
y de cumplirla, Luisiño, 
hoy la ocasión se presenta. 
No te excuses con flemones 
ni con otras bagatelas, 
puesto que el dolor no existe, 
según tu estoico sistema. 
El nnilato acaba frío: 
hablamos de esto, ¿te acuerdas? 
y tú allí me prometiste 
ponerle un final que jierva. 
Conque al avío, á jaserlo, 
ó le arrimo, no hay falensia, 
una pata al arraenaque, 
y acaba el año. 

ROMEA 

Los autores de antaño. 

A la muerte del Conde de San Luis, los editores deobras dramáticas 
quisieron volver á sus antiguas costumbres administrativas, y casi no 
pagaban sus derechos á los autores noveles. 

Por ejemplo: 
Enrique Pérez Escrich, recién llegado de Valencia, estrc.ió en el Tea­

tro del Principe una piececita. 
Cuando quiso cobrarla, la empresa le rindió cuentas á razón de uno 

por ciento las tres primeras noches y el medio por ciento las demás, 
que era la tercera parte ile lo establecido en el reglamento del Teatro 
Español. 

Escrich se presentó con la cuenta en el cuarto de Teodora Lama 
drid, donde estaban de tertulia Hartzenbusch, Eguílaz y Ayala. 

Los tres, indignados,fueron inmediatamente en busca del empresario 
y le dijeron: 

—Si no paga usted á este autor lo que le corresponde, nosotros 
retiramos del teatro todo nuestro repertorio. 

—Señores—contestó aquél,—no me es posible acceder á vuestro 
deseo. 

—Pues quedan retiradas nuestras obras—replicaron. 
Al día siguiente los tres insignes poetas congregaron á los autores 

dramáticos que había en Madrid y se fundó la Sociedad que por espa­
cio de dos temporadas dejó sin obras á las empresas que no admitie­
ron sus equitativas condiciones. 
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Viento Noroeste con gotas 
no dura lo que dos motas. 

A un Norte joven y á un Sur viejo 
no le fíes tu pellejo. 

Mar rizada contra la ola 
al contraste el viento rola. 

San Telmo en la arboladura, 
mucho viento es lo que augura. 

San Telmo en cubierta brilla, 
cierra muy bien la escotilla. 

Golfines que mucho saltan 
viento traen y calma espantan. 

Tiempo pronto en declararse 
no tarda en ausentarse. 

Tiempo que viene despacio 
en irse es también rehacio. 

Luna que se pone ó recién salida 
a vigilancia convida. 

Luna al salir colorada 
anuncia (¡ue habrá ventalla. 

Sol no afeitado 
pronto es aguado. 

Estrellas con luz brillante, 
cambio de t iempo no distante. 

Cielo sin nube y estrella sin brillo, 
toma á la gavia un ricillo. 

Nubes ba rbadas 
viento á carre tadas . 

Cielo jaspeado, 
viento fiesco, agarrado. 

Nubes con franja ó ribetes, 
aferra bien los juanetes. 

Fuego fatuo y Sur soplando 
el t iempo van empeorando. 

Celajería algodonada, 
del Noroeste es la ventada. 

Después de lluvias neblina, 
hacia buen tiempo camina. 

Neblina en el valle, 
pescador á la calle. 
Niebla sobre la montaña, 
pescador á la cabana. 

En invierno noche muy clara, 
el sol que sigue no da la cara. 
En invierno noche sombría, 
el siguiente hermoso día. 

Un t rueno no repetido 
nunca buen tiempo ha traído. 

Mucha luz y pocos truenos, 
agua tenemos. 

Horizonte claro, relampagueante. 
Tiempo bueno y sofocante. 

Si relampaguea y más truena, 
Viento habrá de donde suena. 

Publicados por 

El, MAEQUKS D E A R E L L A N O 

Capitán de Navio. 

MIjá^EDÁNEA 

1. Sr. D. R a m ó n A u n ó n y ViUalón, d is t inguidís imo Jefe 
d e la A r m a d a y r e d a c t o r d e la «Crónica Nava l E s p a ñ o ­
la» q u e publ ica E L M U N D O N A V A L I L U S T R A D O , h a ob te -

nido el ascenso á Cap i t án d e Navio d e j i r imera c lase . 
Fe l ic i tamos al n u e v o Genera l y t a m b i é n á la Mar ina , d o n d e sus 

servicios p o d r á n ser aún más útiles con la m a y o r ex tens ión d e 
m a n d o y el empleo d e .su iniciativa é inteligencia". 

I. o S U E 1, F I N É S 

Los pescadores del Mediterráneo y del Atlántico se lamentan con 
frecuencia del daño que les causan los delfines, destruyendo la sardina 
unas vece.s, otras la anchoa, el arenque y los mismos aparejos de pesca. 

Los delfines viajan en bandas numerosas. Cuando encuentran ban­
cos de sardina ó anchoa, forman un gran círculo encerrando dentro su 
presa, y disminuyendo las distancias la ponen en desorden y la destru­
yen, comiendo á saciedad. En San Juan de Luz los pescadores aprove­
chan este momento para e.xtender sus redes v coger la sardina que se 
escapa de los delfines. 

El delfín es comestible: su seso es muy grande, y por su gusto y for­
ma parece seso de buey. Su lengua no se diferencia de la de ternera, y 
^ ' / ;° ' '^^ón y el hígado no se distinguen, una vez guisados, del corazón 
e hígado de tocino. Hay muchos marinos que comen su carne, que pre­
paran lo mismo que la carne de buey, con la sola diferencia de ser un 
poco dura. La piel preparada se convierte en un cuero más dulce y 
tan^ resistente que el cuero de becerro; la grasa tiene también varias 
aplicaciones. 

j . l ' ^ . " ' ' ' " " '̂ ^ conocido en los mercados se debe á que su pesca es 
muy difícil. Ninguna t rampa ni engaño le tientan, parece que de lejos 
huele el anzuelo; sólo come materia viva, que colee. Sólo es posible 
cogerlo con el arpón. Los pescadores del golfo de Vizcaya han pro­
bado muchas veces rodearlo junto con la sardina, pero así que ve las 
redes, deja la presa y se escapa. 

Los marinos catalanes no hacen ningún daño á los delfines, pues hay 

la creencia, conservada por tradición, que estos peces son amigos del 
hombre, y se ha dado el caso de haber salvado á náufragos colocán­
dolos sobre su lomo y convertidos en caballo llevarlos á tierra. Aquí 
hay que decir que, si non evero, e hen trovato. 

TRABAJO PRODUCIDO POR l 'N KILOGRAMO DE CARECJX EN LOS BUQUES 
DE VAPOR 

El Engineeriiií; Society, tle Li^-erijool, tía las siguientes cifras que ha­
cen conocer el trabajo ijroducido por un kilogramo de carbón en las 
diferentes épocas de la evolución de la na\-cgación por el vapor. 

En 1840, un kilogramo de carbón daba una velocidad de 8 millas á 
un peso que correspondía á un desplazamiento de 1,28 toneladas. (En 
realidad, el peso útil sólo era el décimo de esta cantidad, los 9¡io res­
tantes correspondían al peso muerto: casco, máquinas v combus­
tible.) 

En 1850, con los buques de hierro y la propulsión del hélice, este 
peso se elevó á 1,32 toneladas de desplazamiento, animadas de una 
velocidad de 9 millas, y la proporción del pe.so útil se elevó á 26 por 
ICO, esto es, 0,36 toneladas. 

En 1860, con las calderas de alta presión y los condensadores de su-
l)erficie, 1,8 toneladas tle desiilazamiento eran llevadas con la veloci­
dad de 10 millas, y el peso útil alcanzó el 33 por 100, que equivale á 
0,60 de tonelada. 

En 1878, gracias á las máquinas Compound, 4 toneladas de despla­
zamiento recibían una velocidad de 10 millas por hora, pero ahora la 
utilidad componía el 50 por 100, que son 2 toneladas. 

En 1885, los buques mercantes daban una velocidad de 8,5 millas á 
un peso de 7,5 toneladas, con el 60 por 100 de utilidad, ó sean 4,5 to­
neladas. En la misma época, los enormes vapores que atravesaban el 
Océano, t ranspor taban 6,9 toneladas con una velocidad de 12 millas y 
una útil del 55 por 100, igual á 3,8 toneladas. 

En los modernos rájjidos dedicados al t ransporte de ¡lasajeros, el 
peso útil no alcanza dos décimos de tonelada. 

KL NUEVO CABLE TELEGRÁFICO S U B M A R ^ O 

El pró.ximo tendido de un cable trasatlántico entre Francia y tos • 
Estados Unidos da interés de actualidad á la cuestión de esta clase de 
cables. 

Un punto part icularmente interesante y poco conocido de esta cues­
tión es el que se refiere á las condiciones preliminares para determi­
nar la derrota (jue el cable tendrá que seguir á través del Océano para 
poner en comunicaciém los dos puntos que se t ra ta de unir telegráfi­
camente. 

Ante todo se hace un estudio prelimina; sobre las cartas hidrográ­
ficas que indican las diferentes profundidades y la naturaleza de los 
fondos del mar, arena, conchuela, fango, rocas, accidentes del terre­
no, etc. 

Un proyecto de derrota se ha determinado de esta manera para ase-
guiar al futuro cable un camino lo más directo y seguro que sea po­
sible, evitando grandes profundidades, fondos peñascosos y los movi­
mientos del terreno muy bruscos del suelo sulimarino. Éste primer 
trazado establecido de esta manera y trasladado á una car ta marina 
de escala grande, se entrega por la Compañía del caljle al liuque en­
cargado de la segunda i;>arte del estudio, la parte práctica, esto es, las 
sondas. 

Se t ra ta de recorrer la línea trazada en la car ta y rectificarla por 
medio del conocimiento de la cantidad y calidad de fondo que acusa 
la sondaleza. 

Para el cable nuevo que ha de unir Brest con Nueva York, el Minis­
terio de Marina de Francia ha prestado el t ransporte Dróine para que 
efectuara el delicado trabajo de sondeos, que ha necesitado cuarenta 
y ocho días para poder cumplir su misión. 

Los datos adquiridos en el viaje de exploración del Droinc han ])er-
mitido trazar la derrota definitiva del cable trasatlántico. 

Sin entrar en todos los detalles de las operaciones llevadas á cabo 
por el mencionado buque de guerra, diremos solamente que las pro­
fundidades llegan á 4.875 metros y en ningún punto son inferiores á 
2.100 metros, salvo, como se comprende, en las c<;rcanías de las cos­
tas, en donde los fontlos se; mantienen por la parte de Brest durante 
un trayecto de 235 kilómetros y por la parte de la costa americana 
por 625 kilómetros con menos de 500 metros de profundidad. 

Las sondas han acusatlo un hecho muy curioso, y es que, una vez 
llegado el cable á las grandes profundidades, se conserva el camino 
por fondos enteramente uniformes, cuyo suelo, si se tratase de la su­
perficie de la tierra, se prestaría al tendido de un ferrocarril sin que 
se necesitaran túneles ni desmontes. Este es el camino que seguirá el 
nuevo cable trasatlántico en una longitud de 6.000 kilómetros. 

jCuándo se tenderá el cable español entre Canarias, Puerto Rico y 
Cuba? 

Cl-mCAClÓN DE LAS PIFAS 

El antiguo ¡trofcsor de Física de la Escuela de ciencias aplicadas de 
Molhouse da la siguiente fórmula práctica para la cubicación de pipas 
y barriles, operación que interesa á los marinos para deducir los fletes 
correspondientes á los metros cúbicos ocupados: 

Para esto, elévanse al cuadrado los diámetros de las bases ó fondos 
al cuadrado mayor súmase el semicuadrado menor; multiplícase la 
suma por la altura del casco y luego este producto multiplícase 
por 0,5236. 

Esta fórmula empírica es consecuencia de una aplicación directa del 
teorema de Sarrus, llamado así en honor del célebre matemático que 
lo dio á conocer, y que es el siguiente: Todo volumen comprendido (ó 
pudiendo ser comprendido) entre dos bases paralelas, y que las seccio­
nes paralelas á estas bases son funciones racionales y á lo más de 
tercer grado de su distancia á una de estas bases, tiene por volumen: 
el .sexto de la altura multiplicada por la suma de las dos bases y el 
cuadruplo de la sección equidistante. 
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(VISTA TOMADA DESDE EL CAMPO DEL MORO 

Ejemplos.—I." Sea una esfera de lo metros de radio; su volumen 
3 0 / \ 

e S " (3,15- 10») = 4 2 0 0 . 
6 

2.° Sea un cono de 10 metros de radio de la base y 24 metros de 

altura; su volumen será: ^ (3 ,15- 100 + 3 . 1 5 - 25. 4.) = 252o. 
6 

3.° Sea una pirámide de base cuadrangular de 10 metros de lado y 

24 metros de altura; su volumen será --(10.10 -t- 5.5.4) = 8oo. 
6 

Este teorema fué motivado por un humilde tonelero que deseaba 
conocer la manera de arquear un tonel por medio de un procedimien­
to sencillo. El sabio Sarrus enseñaba hace ya cuarenta años Cálculo 
superior en la Facultad de Ciencias de Strasburgo y acostumbralia fre­
cuentar una cervecería. Allí fué á encontrarle el tonelero y le expresó 
su deseo. Sarrus, con su característica bondad, le prometió la fórmula 
pa ra el día siguiente, y en efecto, por la noche descubrió tan impor­
tan te teorema; pero temiendo que el tonelero no lo comprendería 
bien, tradujo la fórmula en la forma práctica que hemos expresado. 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 

ÜEBKMOS á la cal)allerosidad y cortesía del Sr. Conde de Va­
lencia de Don Juan la autorización de reproducir en este 
número los fanales históricos y Las armaduras de Felipe III 

que se publicarán en el artístico Catálogo de la Armería Real que 
•confecciona aquel ilustre procer. 

A la bondad del mismo señor debemos también las siguientes líneas 
que describen el grabado: 

FANALES DE GALERAS CAPITANAS ganados en diferentes com­
bates por D. Alvaro de Bazán, primer Marqués de Santa Cruz, y depo­
sitadas en la Real Armería en 1883. 

Este importante trofeo fué incorporado por el insigne marino al 
mayorazgo de su familia y colocado en su palacio del Viso, con otros 
fanales, armas y banderas ganados al enemigo. 

El fanal de la izquierda procede de la capi tana de la armada fran­

cesa, que regía Felipe Strozzi en la victoria de la Isla de San Miguel en 
1582; el del centro fue ganado á Mahomet Bey en el combate de Nava-
rino en 1572, y el de la derecha, en la derrota de la armada portugue­
sa en la ría de Lisboa. 

DOS ARMADURAS DEL PRÍNCIPE D. FELIPE, después Rey don 
Felipe III, existentes en la Real Armería de Madrid. 

Las armaduras de niño que publicamos hoy re])resentan la más al ta 
expresión del arte de labrar el hierro en los renombrados talleres de 
]\filán á fines del siglo XVI. Su relevada ornamentación de figurillas, 
trofeos, cartelas y caprichosos grotescos va enriquecida por primoro­
sas labores de atangía de oro y plata. La de la izquierda fué presentada 
al joven heredero de Felipe 11 por el Duque Carlos de Saboya en 1585, 
y la de la derecha por el Duque de Terranova, Gobernador de Milán 
en la misma época. 

BIBLIOTECA CENTRAL DE MARINA.—Este estaljlecimiento, fun­
dado en 25 de Septiembre de 1856, y en el que existen 27.000 volúme­
nes sobre los diferentes ramos del saber humano, pero con especialidad 
de las ciencias exactas y sus diversas aplicaciones á la Marina, depende 
inmediatamente del Jefe del Negociado 3.° de la Subsecretaría. 

Se halla abierto al público todos los días no festivos, de doce á cinco. 
En el año económico de 1895 á 1896 han ingresado en esta Biblioteca 

los siguientes volúmenes, cartas, planos y láminas: 
Por compra 414; remitidos por las distintas dependencias del Minis­

terio de Marina 51; regalados por corporaciones y particulares 112; 
car tas y planos 24, láminas 8. Total 609. 

Es bibhotecario el limo. Sr. D.José del Ojo y Gómez, licenciado en 
Derecho, oficial iP del Cuerpo de Archiveros y Genti lhombre de Cá­
mara. Desde el Almirante al último oficial, todos conocen y estiman en 
lo que vale al Sr. del Ojo, que por su inteligencia en el cargo, por su 
larga práctica de cerca de cuarenta años en el manejo de la Biblioteca, 
y aun más por su amabilidad y cortesía, parecería á todos irreempla­
zable. 

Los volúmenes facilitados á los funcionarios del Ministerio de Mari­
na durante el año 1896 ascendieron á 11.152, y los servidos al público 
en el mismo período á 9.964. 

MADRID.—Imprenta Je los Hijos de M. G. Hernández, Libertad, 16 dup.° 

Fototipia de los Sres. Hauser y Menet, Ballesta, 30. 
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